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-En Buenos Aires, a los veintidós días
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16 y 5 minutos, dice el

Sr. ]Presidente . - Continúa la sesión.
Se v.L a dar cuenta de los asuntos entrados.

1

ASUNTOS ENTRADOS

I

-Se lee:

Buenos Aires, 19 de junio de 1937.

Al Hon,.rable Senado de la Nación.

El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a
vuestra honorabilidad solicitando el acuerdo corres-
pondien t e, a fin de designar al doctor Juan Julián
Lastra, juez letrado del territorio nacional de Neu-
quén, p.ur un nuevo período de ley, a partir del 17 de
julio p¡;ximo.
Dios ;uarde a vuestra honorabilidad.

AGUSTÍN P. JUSTO.

Jorge de la Torre.

-A la Comisión de Acuerdos.
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do con la observación del señor senador por la
Capital, se dirá : «... el que podrá proseguir
dentro de su territorio. . . », etcétera.

Sr. Presidente . - Se va a votar el artículo
despachado por la comisión, en la forma que
acaba de indicar el señor miembro informante.

Sr. Presidente. - En discusión.
Sr. Bravo . - Tiene que modificarse.
Sr. González Iramain. - Conforme con la

observación del señor senador, hay que modi-
ficar la redacción de este artículo, de acuerdo
con los anteriores.

Sr. Secretario (Figueroa). - (Leyendo) : «El
gasto de $ 2.500.000 min. autorizado por esta
ley, se hará con los títulos del Crédito Argentino
que se entregarán por el Poder Ejecutivo de
la Nación».

Sr. Bravo . - Podría eliminarse la última
frase.

Sr. González Iramain. - Muy bien. Quedaría
así: «El gasto de 2.500.000 pesos autorizado por
esta ley, se hará con títulos del Crédito Argen-
tino Interno ... s

Sr. Martínez . - «... del Crédito Argentino
Interno que por esta ley se autoriza a emitir».

Sr. Presidente . - ;,Acepta la comisión?
Sr. González Iramain . - Sí, señor presiden-

te; y hago notar que este artículo está copiado
textualmente de otros que figuran en leves si-
milares que ha votado con reiteración el Senado.

Sr. Martínez. - Pero muchas leyes están
mal redactadas.

Sr. Presidente . - Se va a dar lectura del ar-
tículo, tal como queda redactado con las mo-
dificaciones aceptadas por la comisión.

Sr. Secretario (Figueroa). - (Leyendo): «El
gasto de $ 2.500.000 min. autorizado por esta
ley, se hará con títulos del Crédito Argentino
Interno que se autoriza a emitir por la pre-
sente ley».

Sr. Presidente . - Se va a votar.

-Se vota y resulta afirmativa.

-El artículo 69 es de forma.

Sr. Presidente . - Queda aprobado el pro-
yecto. (1)

69 Reunión. Cont. de la 3" Sesión ord.

INDICACION

Sr. González Iramain . - Pido la palabra.
Coceo el Senado está en cuarto intermedio

y es posible que esta situación se mantenga
durante varias sesiones más, solicito a la Cá-
mara autorice al señor presidente a comunicar
esta sanción a la de Diputados.

-Asentimiento.

PRO'PECCION A LOS NIÑOS EN EDAD ESCOLAR.

- PROYECTO DE LEY DEL SENADOR PA-

LACIOS.

Si. Presidente . - Tiene la palabra el señor
senador por la Capital.

Sr. Palacios . - Pido disculpas a los señores
senadores por la extensión de mi discurso y
pro)ueto abreviar, en cuanto me sea posible, la
rela,•ión de los hechos que tanto impresiona-
ron in¡ espíritu.

E n la sesión anterior me ocupé de Santiago del
Esto ro. Me referiré hoy a las demás provincias.

T icumán es uno de los Estados argentinos
más poblados y de menor extensión: 22.836
kilóirietros cuadrados y casi medio millón
de habitantes.

Tucumán de los naranjos, donde la indus-
tria azucarera es poderosa y pujante, pero don-
de tris ojos vieron la mayor miseria del país.
Cua udo me dirigí a los suburbios para obser-
var a los niños en sus propias viviendas, recor-
daba uno de los postulados de la «Children's
Charter» americana, que decía así: «Para to-
do ijiño una morada segura, sana y agradable
con provisiones razonables, para el uso priva-
do, libre de todas las condiciones que puedan
detener su desarrollo y una instalación de hogar,
arnioniosa y capaz de enriquecer el espíritu».

Las viviendas de los suburbios son peor aun
que las de Santiago del Estero. Hechas de
.quincha, paja, adobe y lona destrozadas, mi-
den, generalmente, tres metros por cuatro. El
pise es la tierra; en su interior, catres sucios
y i taltrechos, o harapos tirados en el suelo y
unc,s cuantos cajones que reemplazan las sillas.
Ah., promiscuamente, viven hombres y muje-
res de todas las edades.

Tales viviendas son las que predominan,
exi^;l iendo también pocas de material, alrede-

salonso.dip
PRO'PECCION A LOS NIÑOS EN EDAD ESCOLAR.
- PROYECTO DE LEY DEL SENADOR PALACIOS.
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dor de algunos ingenios , pero en pésimas con-
diciones de higiene.

Eso que yo he visto, recorriendo certenares
de kilómetros en la campaña tucumanvi, es lo
que, lealmente , reconoce que existe en toda la
provincia el director del Departamento del
Trabajo , en el informe que me envió por orden
del gobernador doctor Campero:

«lle recorrido -dice el funcionario- nume-
rosas veces , el territorio de la provincia, en mi
carácter de director del Departamento del
Trabajo y conozco la vivienda de los obreros:
pobrísimos ranchos construidos primil ivamen-
te a base de tablas carcomidas , latas de des-
echo, barro , quincha , paja, adobe y aun, de lo-
nas inservibles . Sus dimensiones son reducidas,
sin puertas ni ventanas casi todos ; su piso es
la tierra natural y tienen por todo moblaje dos
o tres catres desvencijados , algunos ca Iones o
sillas rudimentarias . Dentro de tales zahurdas,
habitan en un hacinamiento peligroso los hi-
jos, abuelos v hasta algunos agregado>, apar-
te de diversos animales domésticos».

Entrego dos fotografías de ranchos típicos,
que llevan los números 13 y 14. ( 1). Al¡, crecen
los niños, hacinados , sin conocer las más ele-
mentales nociones de higiene , dese itridos,
atróficos , en su mayoría con taras físicas, pa-
lúdicos o con estigmas degenerativos d, lúes y
alcohol . Muchos no asisten a la esenla, se-
gún me expresaron los mismos padres, porque
son necesarios para aumentar el jornal, espe-
cialmente en la época de la zafra o de las ta-
reas preparatorias de la plantación de la caña.

Comencé mi inspección, acompañado de los
médicos doctores Nudelman, santiaguleño, y
Rafael Sorol , tucumano , así como del repórter
gráfico y de un redactor de «La Gacet;ie>, gran
diario del Norte , que me prestó una ' )opera-
ción muy importante dentro del períni—tro de
la capital.

En la intersección de las calles Sarmiento y
Avellaneda , vi un grupo de ranchos ennstruí-
dos con latas y palos , en los que viven. misera-
blemente , ros ripiadores , saranduadores,
etcét as fotografías que pueden ver los

ores senadores y que pido se insert,•u en el
Diario de Sesiones, junto con las otras que
mencionaré , dan una idea clara de la situación
desesperante de los niños tucumanos pobres.
En una vivienda de cuatro metros por cuatro,
se amontonan ocho pequeñuelos con ims pa-
dres. Y así en casi todas las habitaciones que
visité con una gran emoción.

6" Reunión . Cont. de la 31 Sesión ord.

Los doctores Nudelman y Sorol comproba-
ban en rni presencia que todos los niños eran
palúdicos y muchos tuberculosos.

En un rancho , a cuatro cuadras del bule-
var Avellaneda , vivían once personas. Sólo
había una cama; los que no cabían en ella dor-
mían en el suelo.

Muy cerca de esa vivienda miserable, a ori-
llas del río Salí o Dulce, que baja de Salta,
atravesando de Norte a Sudeste la provincia
de Tucumán, hay un lugar infecto donde se
arrojan basuras. Al ver, desde el automóvil
que me conducía, un grupo de niños entre la
inmundicia, descendí. El doctor Nudelman
examinó en mi presencia a los que aparecen
en la fotografía que he señalado con el número
19. Dos eran lieredoespecíficos, uno, el que
aparece con la muleta, tenía tuberculosis ar-
ticular en la rodilla y todos palúdicos y dis-
tróficos.

En el departamento de Cruz Alta y en otros
visité muchos albergues. El cuadro desolador,
de desamparo, de miseria, de promiscuidad,
puede observarse en las fotografías que entre-
go para su publicación y que llevan los nú-
meros 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21 y 22. (1).

Entablé conversación con los habitantes de
esos ranchos, que eran en su mayor parte tra-
bajadores que abrían surcos para el sembrado
de caña. El salario no excedía de sesenta cen-
tavos por día. Así se explica que el desayuno
de la familia fuera el mate cocido; el almuer-
zo, sopa de maíz; algunas veces a la hora de
comer se repetía el mate cocido o la sopa de
maíz. Los, niños, todos palúdicos, eran con fre-
cuencia sarnosos, y en sus rostros macilentos
se reflejaba el hambre.

En el Barrio Vásquez, situado junto al ca-
mino, desde el cual se divisan las chimeneas
del ingenio, hay un gran grupo de viviendas,
tan miserables como las anteriores . Los jefes
de familia que las habitan son obreros que ga-
nan dos pesos por día durante tres meses. El
resto del año , viven por obra de la providen-
cia. Los trabajadores de los cañaverales no al-
canzan a ganar dos pesos . Al trabajador del
surco, por tonelada de caña pelada , se le abo-
na un salario que oscila entre un peso cin-
cuenta y dos pesos cincuenta , y es necesario,
para tener algún alimento , que toda la familia
se entregue al trabajo , durante jornadas ago-
tadoras.

Lo mismo , en Alderete ; en el camino que va

( 1) Véase pág. 253 . 1 (1) Véase pág. 254.
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de Cruz Alta a San Andrés y en las colonias
3 y 4, localidad de Luisiana ; todos lugares li-
mítrofes a los ingenios , donde las condiciones
de vida son muy malas , pero aun así, mejores
que las de los departamentos de Leales y Bu-
rrnyácú que también visité.

Esta miseria , en la rica provincia llamada
«El Jardín de la República», es una ignominia.

Será necesario explicarlo . Para ello dejaré
la palabra a un funcionario del gobierno pro-
vincial que goza de la confianza del gober-
nador: el director del Departamento del Tra-
bajo.

Dice así el informe oficial: «En Tucumán
existe desde el año 1923 una ley de salario
mínimo, pero , su falta de penalidades evita
que se cumpla,. principalmente en las poblacio-
nes rurales . Con excepción del personal de fá-
brica de los ingenios azucareros y de una que
otra industria local , los jornales de los traba-
jadores oscilan entre $ 1,50, 2, y 2,50.

«Con respecto a los obreros urbanos la ac-
ción gremial va dando resultados positivos, y
el medio en que se desenvuelven contribuye a
que el Departamento del Trabajo resulte efi-
ciente en la aplicación de las leyes sociales.

«Pero la falta de previsión de estas leyes,
para los obreros de las diversas tareas agríco-
las, mantiene infinidad de obreros del surco
en un desamparo desconsolador , siendo mu-
ehos los casos en que padres de numerosa fa-
milia se ven obligados a realizar jornadas pe-
nosas, por un peso y medio de estipendio
diario.

«La competencia del brazo forastero (san-
tiagueño y catamarqueño , mayormente), ele-
mento sumiso y sin la rebeldía innata del tucu-
mano, contra toda clase de abuso (esto es un
desplante de orgullo vernáculo que no ha de
ser grato a los santiagueños y catamarque-
ños), ha obligado a nuestro obrero a deponer
su intransigencia con las remuneraciones de-
ficientes ; y de ahí que -para no sucumbir de
necesidad- entregue sus esfuerzos por sala-
rios de hambre.

«Fácilmente se concibe , entonces, la at-
mósfera viciada y paupérrima en que se des-
envuelven los núcleos de dicha población
obrera; sobre todo , considerando que a esa usu-
raria j ornalización se añade el hecho de per-
manecer los braceros de la industria azucare-
ra -formantes de las tres cuartas partes del
proletariado a que me refiero- poco menos
que desocupados, el tiempo que media entre
zafra y zafra ( siete meses ). Tal escasez de tra-
bajo, fuérzalos a abastecerse en las provee-
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durías, empesiándose así para todo el resto
del año. He \ isto casos de peones de colonias
que -durante cuatro años- no habían reci-
bido un solo peso en efectivo, a causa de lo
más arriba expuesto. Si a ello se suma el
flagelo de enfermedades congénitas , el vicio
inveterado del alcoholismo , plenamente fo-
mentado por sus explotadores , la, allí, en-
demia del paludismo, más otros morbos pro-
venientes de la desnutrición y del pésimo es-
tado higiénico a que los condena su ínfima
condición, queda completado el lúgubre es

-cenario de iuiseria, dondeaccionan esos tra-
bajadores ci inpesinos.

«Ello explica por qué la mayoría de los niños
descendientes; de ese proletariado presenta un
aspecto físico angustioso , presagiando su ra-
quitismo -& continuar tal estado de cosas-,
cuadros de sombríos contornos para cuando lle-
guen a form ,ir en la legión de la próxima ju-
ventud argei,tina.

«Mucho está realizando la acción oficial,
procurando enderezar la curva de destinos
que tan tristes se prevén, mediante sucesivas
obras de asistencia social, como hospitales re-
gionales , estaciones sanitarias, «gotas de le-
che», colon¡,¡a <-asilos de menores , colonias de
vacaciones para niños débiles, hogares para
huérfanas, dispensarios antipalúdicos y otras
realizaciones de aliento.

«Pero, poco o nada vale que el Estado se in-
quiete por 3uejorar la afrentosa situación de
esta gente, vva que choca con la indiferencia
obstruccionit la del capital, atento sólo a su
designio lucrador.

«En la so rdidez inhumana de los empleado-
res está la pase de todos los males que afligen
al peón rural , ya que ello obliga a éste al em-
pleo de sus hijos, apenas comienzan a cami-
nar, agravawido así la situación física y moral
de los menores; pues, los padres, tutores o
encargados lirocuran -para sacar el mayor
provecho ds sus exiguas fuerzas- rehuir la
concurrencia de los niños a la escuela. Y
cuando estas. criaturas lo hacen, van , casi siem-
pre, en ayunas, o, cuando más , con algunos
sorbos de mate cocido».

El presidente de la República, que después
de mi viaje pasó por Tucumán, al observar
la situación angustiosa del pueblo dijo que
la pobreza . la miseria deben ser considera-
dos males 1,raves de la sociedad , porque en
ellas germinan todas las violencias y rebeldías,
y .fructifican todos los extravíos.

La miseria en un país como el nuestro es
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algo más que un grave mal: es una ignomi-
nia y su supresión, fácilmente realizable, debe
ser la obra, sinceramente eml'rendidá, de to-
dos los poderes, superando ¡-)das las ideolo-
gías políticas en beneficio do la Nación.

Yo puedo decir, como Joaquín V. González,
que vengo con el corazón atravesado de dolor
porque he visto a los niños argentinos sufrir
hambre en las provincias del Norte; porque
he visto cómo el hambre se asienta en los ho-
gares e impide la sana y fuwrte procreación
o transmite a la inmediata posteridad una
descendencia tarada por el raquitismo.

Ya hemos visto las viviendas de los traba-
jadores tucumanos.

Entremos ahora en las escuelas, y todo se-
rá de fácil explicación. Ahí están los niños
descalzos, andrajosos, de aspo-,to anémico, sin
tonicidad muscular, de defiee ente desarrollo,
distróficos, distraídos, en aulas obseúras y anti-
higiénicas.

En la Escuela Provincial, Domingo F. Sar-
miento, del departamento de l'amaillá, a vein-
te kilómetros de la capital, la directora nos
informó que el 50 % de los a i umnos padecían
de afecciones a la vista y el 90 % eran pa-
lúdicos. Los pisos del aula son de ladrillos y
los niños van descalzos, sucios, andrajosos y
sin alimentarse.

En la escuela de Cuchuyacú (Manantial),
observé el mismo espectáculo con el agravan-
te de que la maestra también era palúdica y
había tenido un fuerte ataque el día anterior.
Me acompañaba en la visita l doctor Bulasio
Gómez, presidente del Consejo de Educación
provincial, a quien se le reclamó quinina, que
hacía tiempo no se enviaba :t la escuela. El
doctor Bulasio Gómez dijo, ,ntonces, que la
quinina que se repartía contribuía a enloque-
cer a los niños, debido a la falta de alimentos,
lo que disminuía la defensa y la reacción al
medicamento.

En la escuela, Luis F. Nongués, del mismo
departamento de Famaillá, lora niños se amon-
tonaban descalzos en pequeñas aulas con piso
de ladrillo. Era un día frío y húmedo.

El examen médico efectuado por el doctor
Nudelman, comprobó que todos los pequeños
presentaban secuelas de un ataque palúdico.
En ocho de ellos fué dable apreciar «espleno
yhepatomegalia; en 4, hábito tuberculoso; en
1, estigmas degenerativos manifiestos; 2 eran
retardados y en su inmensa Mayoría eran dé-
biles constitucionales. El interrogatorio permi-
tió establecer la deficiente alimentación.

En la Escuela Provincial, Wenceslao Posse,
departamento de Cruz Alta y en la del ingenio
La Florida, el espectáculo es igual. Niños pa-
lúdicos, tracomatosos y distróficos, en un estado
de higiene deplorable y de debilidad que pro-
duce compasión.

En la Escuela Provincial, Cochunal, de El
Talar, departamento de Cruz Alta, falta el
agua. Los niños beben en una acequia cercana,
cuya fotografía entrego para ser publicada jun-
to con otras de escolares, todas las que llevan
los números 23, 24, 25, 26 y 27. (1). En esa
acequia, cuyas condiciones de higiene son la-
mentables, beben también los animales.

Y así, cincuenta escuelas más, donde se repro-
duce exactamente el mismo espectáculo. Es
impresionante ver a los pequeños de la escuela
provincial de Luisiana, beber en la acequia su-
cia y en partes con derivados de aguas estan-
cadas, como puede observarse en la fotografía.

El doctor José Bulasio Gómez, presidente del
Consejo General de Educación de la provincia
de Tucumán, que inc acompañó en la gira por
la campaña, se ocupa inteligente y empeñosa-
mente, de la situación de los niños, pero sus
esfuerzos no logran conseguir sino muy escasos
resultados, porque el problema es muy complejo
y su repartición carece de recursos.

En su informe del 2 de abril, me dice: «Tu-
cumán con su endemia palúdica, especialmente
en los meses de marzo y abril y su clima húmedo
reclama con más urgencia que otras provincias
el mejoramiento del standard de vida del obre-
ro y especialmente la nutrición de sus hijos en
edad escolar ; y en esta oportunidad, quiero
hacer recordar al señor senador, que muchos
de los niños que en nuestra gira de ayer han
sido clasificados como palúdicos por el doctor
Nudelman, posiblemente no han sido más que
organismos desnutridos que se ofrecen como
campos propicios, no sólo para el paludismo,
sino para otras enfermedades infectocontagio-
sas más graves.»

Y agrega: «La escuela de campaña es fria,
desmantelada; su personal es siempre insufi-
ciente y está decepcionado porque el cuadro
desolador en que le ha tocado actuar se repite
año tras año, sin que la acción del Estado traiga
una nota de vida y alegría. Cuando una direc-
tora o maestra de la escuela de campaña tiene
que instruir y educar a los alumnos enfermos
y mal alimentados, de dos o tres años, simult á-

(1) Véase pág. 257.
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neamente en locales semidestruídos y desman-
telados, no puede hacer prodigios».

En el informe elevado por la Inspección See-
cional de Tucumán al Consejo Nacional de
Educación, se explica la deserción escolar, en
forma que permite apreciar la vida miserable
de los trabajadores tucumanos.

Dice el inspector seccional: «Con jornales de
$ 1,80, a $ 2 diarios, un hombre no puede man-
tener su familia; el jornal legal para los tra-
bajadores de la caña (ley Alvear), de $ 3,20
diarios, es una ilusión.

«Menos puede costear lo indispensable para
su familia un peón de las fincas de los valles,
con jornales de 0,40 centavos diarios, aun si le
dan cuando trabaja un poco de maíz y un pe-
dazo de carne; tiene que vivir muriendo por
ahí, en algún rincón, bajo cuatro piedras y unos
palos; por fuerza, entonces, los niños tienen
que trabajar en cuanto pueden levantar una
pala o arrear mulas.

«También el paludismo azotó este año, como
pocas veces, a la población; ello influyó pode-
rosamente sobre la asistencia.

«Los nuevos cultivos de arroz, sobre todo en
la zona Sur de la provincia, si bien traen ma-
yor riqueza, sobre todo a algunas empresas,
siendo focos permanentes de paludismo, son una
desgracia para esos lugares; la asistencia de
los niños se resiente poderosamente.

«Como en los arios anteriores, gestionamos y
obtuvimos del Departamento Nacional de Hi-
giene, una cierta cantidad de quinina que fué.
distribuída a las escuelas. Por primera vez, en
este año se abordó seriamente la atención de los
niños enfermos de conjuntivitis o tracoma, mal
muy extendido, sobre todo en la campaña.

«Los servicios alcanzaron sólo a las escuelas
de la capital y los alrededores; pero se harán
extensivos a las de la campaña, una vez que se
tenga el personal preparado, tarea a cargo del
Departamento Nacional de Higiene».

El jefe del Cuerpo Médico Escolar de la pro-
vincia, doctor Guzmán, en informe de diciem-
bre de 1936, expresa que ha inspeccionado cua-
renta y cuatro escuelas de la capital -nótese
bien-, de la capital, habiendo encontrado en-
fermos de:

Sarna, 290; afecciones de los ojos, 600; ane-
mia palúdica, 503; afecciones pulmonares (tu-
berculosis), 668; debilidad constitucional, 603;
retardo mental, 8; varicela, 180; reumatismo,
25; piodermitis, 38; bronquitis, 52; parotiditis,
70; catarro naso faríngeo, 150; coqueluche, 31;
otitis catarral, 10; impetigo, 27; tiña, 2; atrofia

del brazo izquierdo, 2; perforación total pala-
dar, 2; lepra, 1; asma, 3; angina, 29; saram-
pión, 8-P; otras enfermedades infectocontagio-
sas, 10.

Esto, señores senadores, en la capital.
Será necesario que vayan a la campaña, don-

de sólo llega, y en forma deficiente, la quinina,
pero dende la degeneración de la raza se pro-
duce el r forma insospechada.

La d,,snutrición es causa de inferioridad físi-
ca y d.,t:ermina el estado de menor resistencia
de los ivjidos.

Topihrard ha dicho que el crecimiento de los
huesos no es otra cosa que la expresión del ex-
ceso de asimilación de la materia calcárea sobre
el movi iviento de desasirgilación ; de manera que
es racional que una buena o mala alimentación,
en todo lo referente a las condiciones exteriores
de la -,ida, tenga influencia sobre dicho creci-
miento y- su rapidez. La estatura también es con-
secuencia de la nutrición.

Nicéforo comprobó en Cerdeña -donde las
condiciones económicas eran muy malas y las
fiebres de la malaria, equivalente de nuestro
paludismo, más frecuentes que en otras regio-
nes- h, existencia de una gran cantidad de indi-
viduos le una estatura excesivamente pequeña.

La m seria y la malaria reducían sensiblemen-
te el desarrollo orgánico. Eso mismo pasa en al-
gunas regiones de nuestro país, con la agravarte,
para nosotros, de que los 3.000.000 de kilóme-
tros cuadrados de la República y la fertilidad
de la t,crra nos permitiría alimentar a más de
300.000 (100 de hombres.

Los niños débiles, desnutridos y andrajosos
que vitiros en las escuelas, serán pronto llama-
dos al servicio militar.

Era urenester, por eso, que yo hablara con los
jefes del Ejército que en Tucumán observan,
inteligentemente, los problemas sociales.

El coronel Natalio Mascarello me ha propor-
cionado datos relativos a la, incorporación de los
conscriptos, que son desconsoladores.

En el distrito militar número 56 se presenta-
ron 1.5i5 ciudadanos de la clase de 1916. El re-
conocinriento médico dió este resultado: 535, so-
lament,•, aptos para todo servicio y 1.040
inaptos. ; de éstos, 704 lo eran por debilidad
constit icional; más del 66 por ciento.

Si m tuviera sobre mi pupitre la planilla fir-
mada por el mayor Alfredo Borghi, creería que
esta proporción era imposible.

Noten bien los señores senadores : de 1.575 ar-
gentinos de raza pura y de 20 años, sólo se con-

i sideró Aptos para todo servicio, a 535!
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En el Distrito Militar , número 37 , de la V Di-
visión del Ejército , se presentaron 2.339 cons-
criptos y sólo se incorporaron como aptos para
todo servicio , 1.080; 1 . 259 son in (iiiles totalmente
o débiles constitucionales ; el porcentaje de no
incorporados es mayor de 53 y superior en éste,
como en el caso anterior , al que presenta San-
tiago del Estero . Es interesante l icer notar que
los que fueron aceptados como aptos para todo
servicio , no tenían todavía su pego normal, co-
mo puede observarse en las planillas que pongo
a disposición de los señores sea adores, donde
puede verse cómo, sometidos a ini régimen die-
tético adecuado , en el cuartel , alimentan de pe-
so, de 3 a 5 kilos en pocos meses.

Ampliando estos datos que la4timan nuestro
sentimiento nacional , el ilustrado -,oronel Masca-
rello afirma , en el documento qn tengo en mi
poder , que para el ingreso en la U cuela de Sub-
oficiales se presentaron 88 candidatos, de los
cuales sólo 12 fueron reconocido,^ aptos por los
médicos.

La mayoría de los rechazados lo fueron por
debilidad constitucional, resultant!o algunos, se-
gún la expresión del jefe argenlino, «verdade-
ras miserias fisiológicas». Un gr tn porcentaje
fué rechazado por paludismo, tub rculosis, sífi-
lis, etcétera.

El coronel Mascarello es un es1lidioso que in-
vestiga las causas de estos hechos ton verdadero
patriotismo.

En el informe que a mi solicit„d me ha diri-
gido , se expresa así: «La provinci , , de Tucumán

es muy rica , y tiene hoy 27 ingenios azucare-

ros, que actualmente trabajan día y noche, pero
el pueblo es muy pobre y sufre 1,:imbre.

«La riqueza de esta provincia se encuentra
en manos de una veintena de señores , que apar-
te del control de la producción f ienen grandes
extensiones cultivadas con cañas d,— azúcar.

«El obrero trabaja 4 meses del año durante
la zafra , es decir, mayo , junio , julio y agosto;
los 8 meses restantes , en que la Baña tarda en
desarrollar y colocarse en condiciones de ser
molida, el obrero no trabaja , careciendo de
medios de subsistencia y reduci,`ndose la ali-
mentación al mate y la galleta.

«En estos 8 meses del año, la gente carece de
trabajo. El pueblo está envilecido por la vida
precaria , el alcohol y la promesa del empleo.

«Los cortadores , que a la vez ion peladores
de caña, perciben como precio corriente $ 3
por tonelada ; para cortar esta ca i ttidad de ca-
ña es necesario ser muy hábil }' después de
dos días, el rendimiento decae por el mismo
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cansancio, de manera que estas gentes, des-
pués de ruda labor, sacan de $ 2,50 a 3 moneda
nacional.

«Durante la zafra se produce en los ingenios
una promiscuidad incalificable entre hombres
y mujeres , pues especialmente cada 15 días
(día de pago), el ingenio organiza en un
galpón o cobertizo, destinado a ese efecto, una
fiesta, que no es otra cosa que un pretexto para
que la gente beba con exceso durante dos o
tres días y deje en la proveeduría del propio
ingenio todo o la mayor parte del dinero, fruto
de su trabajo. Estas fiestas, que duran mien-
tras dura el dinero, degeneran en un momento
dado, por el exceso del alcohol, y los partici-
pantes, (hombres, mujeres y niños), en estado
inconsciente , se confunden en el suelo, donde
se puede observar los espectáculos más obsce-
nos, dando lugar con mucha frecuencia a esce-
nas de pugilato que terminan frecuentemente
en hechos de sangre. El alcoholismo es uno
de los males de mayor gravedad que padece
la provincia y él contribuye en gran parte a
la miseria orgánica de los niños.

«El obrero o el pequeño productor no pue-
den tener una ley que los beneficie, por cuanto
ello perjudicaría a los mismos encargados de
sancionarla , integrantes de los directorios o
empleados de los ingenios.»

En su interesante y valiente informe, el alto
jefe de nuestro ejército me relata un hecho ex-
traordinario que revela las lacras que cubren los
jazmines y azahares del «Jardín de la República».

-Ocupa la Presidencia el señor presi-

dente de la Comisión de Negocios Con-^ti-

tucionales, doctor Guillermo Rothe.

«Una persona de muy buena posición, radi-
cada en la capital de Tucumán, y cuya esposa
se encontraba en máximo estado de gravidez,
llamó a un médico amigo a altas horas de la
noche para que la atendiera en el momento de
dar a luz. El médico en cuestión se presentó
ebrio y manifestó , en esas condiciones, que la
criatura moriría indefectiblemente, circuns-
tancia que ocasionó la desesperación de la pa-
ciente , retirándosele la leche.

«Con tal motivo se requirió la presencia de
un ama, la que , previo análisis de sangre co-
rrespondiente , resultó sifilítica . En presencia
de este hecho, se llamó a cuatro más y las cua-
tro padecían de la misma enfermedad. Se
buscaron seis más y los análisis de sangre
arrojaron el mismo desesperante resultado.
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Fué menester recurrir , entonces , a la Sala-cu-
na y solicitar allí los elementos necesarios para
la alimentación de la criatura.»

Quien relata este hecho es uno de los más
distinguidos jefes del ejército argentino.

Si los señores senadores observan que no
siempre se hace el análisis de la sangre de las
amas, abarcarán en toda su extensión el enor-
me peligro social.

El espectáculo que presenta Tucumán es des-
consolador. En muchos hogares hay familias
numerosas, hasta de diez personas, que viven
,en una sola habitación, donde la miseria
roe en forma implacable los organismos débi-
les y sufrientes. Para los niños la situación es
desesperante.

Duramente tratados por la vida en una edad
,en que debieran constituir la alegría del hogar,
sus almas serán campo propicio en que germi-
nará la rebeldía y el delito.

El director del Consejo de Higiene de la
provincia, doctor Porté, me escribe con fecha
3 de abril, encontrándome yo en Tucumán:
«De acuerdo a nuestra conversación y confor-
me a su pedido , me es grato adjuntarle los da-
tos solicitados.

«No es una novedad para los que aquí vivi-
mos, el elevado porcentaje de paludismo y tu-
berculosis en todas las edades; trastornos di-
gestivos e intestinales en los niños de la prime-
ra y segunda infancia.

«Hay un llamativo paralelismo entre el :u-
mento de paludismo, enfermedades de la in-
fancia y la tuberculosis. Es una cadena de tres
o más eslabones que el Estado debe preocu-
parse de romper en su ligazón fatal.

«Ha de combatirse con mayor intensidad el
paludismo , con todos los medios que la ciencia
médica y la ingeniería puede disponer».

Por lo que respecta a la ingeniería y el pa-
ludismo, es interesante hacer notar que el ilus-
trado doctor Alvarado, secretario del Conse-
jo Nacional de Higiene , ha expresado, en di-
versas ocasiones y últimamente en la Comisión de
Legislación , que el plan que se había seguido
para combatir el paludismo en nuestro país,
era equivocado . «Es doloroso decirlo, mani-
festó el doctor Alvarado, en presencia de los
colegas Serrey y Landaburu, es doloroso de-
cirlo, pero hemos estado bombardeando posi-
ciones donde no se encontraba el enemigo; se
ha estado combatiendo contra una especie de
anofeles, que no pica al hombre, sino a los
animales y para lo cual se han invertido in-
gentes sumas . Esa es la consecuencia de haber
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aceptado el concepto de saneamiento antipalú-
dico de la escuela italiana. Hemos empleado
métodos equivocados y hemos realizado obras
de ing-•niería que no sólo no han mejorado la
situacion , sino que la han agravado».

Agu,,s de charcos que antes se consideraban
palúdi ,,as, se probó que no producían anofeles
capase , de determinar la enfermedad. Vinie-
ron lo, ingenieros , se hizo un canal con paredes
bien calzadas de piedra y portland ; por ese
canal empezó a correr el agua cristalina y en
esa agua aparecieron los anofeles peligrosos.

Nue:aro problema es, pues , fundamentalmen-
te distinto del que existía en Panamá y en
Italia.

Por ,so en Salta y en Jujuy, el Consejo de
Higier hace policía de los focos, especialmen-
te, en las márgenes fluviales , manteniendo un
sistem., de organización personal , militarmente
concebida.

Soli,,ito la inserción en el Diario de Sesiones
de las planillas que me entregó el director del
Consc,io de Higiene, planillas que se refieren
a la, mortalidad y a la morbilidad. (1)

Son realmente sugestivas.
En tina de ellas se consigna el número de fa-

llecido ;, con asistencia y sin asistencia médica
en los distintos departamentos durante el año
1935.

En Nlonteros , murieron 1 .089, de los cuales,
con a, istencia 404 y 685 sin ella . En Graneros,
de 32< , fallecidos , sólo 62 fueron atendidos; en
Leales, de 503, sólo 41; en Cruz Alta, de 1.615,
sólo 362; en Burruyacú, de 469, sólo 30; en
Tranc,,s, de 202, sólo 30.

¿Para qué seguir, señor presidente?
En otra planilla se consigna la morbilidad

registrada en los establecimientos azucareros
y dispe nsarios de protección a la infancia de la
provincia de Tucumán, sin incluir dependen-
cias senitarias de la capital, durante el año
1935.

En •lla pueden verse los estragos produci-
dos por el paludismo , la tuberculosis y las en-
ferme, I ades del aparato respiratorio, el traco-
ma, lits fiebres eruptivas , la hipoalimentación,
etcétera.

El doctor Giménez Lascano, director de la
Seccie , a Protección a la Infancia del Consejo
de Hi ,!,•iene de la Provincia , en el informe que
tengo sobre mi pupitre afirma que , « las afec-
cione, de las vías respiratorias que producen
un al,irmante número de defunciones , son, las

(1) Véanse págs . 236 a 238.
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más de las veces, originad as por la falta de provincia está en pésima situación, pues la
higiene y el hacinamiento en que vive gran vivienda en la gran masa de la población es
parte de la población obrera , de la ciudad. Las
distrofias observadas en nilestros consultorios
son, en su gran mayoría, coTistitucionales (sifi
líticas, tuberculosas , palúdi"as) y también, de-
bidas a una hipoalimentaei,in.

El doctor Prudencio Sant illán, en su informe
como jefe del Servicio 11 ntipalúdico depen-
diente del Departamento \'acional de Higie-
ne, me expresa que el paludismo existe con
carácter endémico en toda la provincia , excep-
ción hecha de la zona mont :`áosa.

En la Capital , zona urb a na, podemos decir
que no existe , pues los enfermos de la misma
han sido infectados fuera d^ • ella; pero sí exis-
te en la zona suburbana , con carácter endémi-
co, epidémico en ciertas é pocas del año, con
un porcentaje de enfermos ',n algunas regiones
y a veces muy elevado.

Como un índice de lo que se puede conseguir
en una zona infectada por -l paludismo apli-
cando medidas profilácticas , el doctor Santillán
me ha proporcionado los datos de varios años
obtenidos de índices hemal,)lógicos del alum-
nado de la escuela de Mont;eros Viejo , depar-
tamento de Monteros , de ,sa provincia, que
es una zona intensamente alacada por la ende-
mia palúdica y que demu'-Ara claramente la
eficacia de esa acción.

En el año 1924 el índice hematológico da el
70,8 % de los alumnos con Parásitos en su san-
gre periférica.

A partir de esa fecha , ert que se intensifica
la aplicación de las medidas profilácticas, las
cifras bajan rápidamente eta. la siguiente pro-
porción , a saber, positivos : Un 1925 a 32,30 % ;
en 1926 a 12 , 50 7o ; en 1927 a 7,50 % ; en 1928
a 7,50 % ; en 1929 a 5 , 70 % ; en 1930 a 9,70 7o ;
en 1931 a 7 , 50 Yo. en 1932 a 6,50 7o ; en 1933
y 1934 no se realizan índices hematológicos; y
en 1935 sube a 25,9 por ciento.

Este aumento de 1935 , se debe a que la gran
mayoría de los alumnos en Irte año vivían fuera
de la zona de saneamiento en la cual está ubi-
cada la escuela.

Descontado este año, por la causa apuntada,
se ve claramente que se ha, obtenido un éxito
grande al bajar las cifras de 70,8 % de in-
fectados hematológicamente a 6 ó 7 % que se
mantiene por varios años.

El paludismo , como cualquier otra enferme-
dad infecciosa , hace más fácil presa en orga-
nismos debilitados por mal as condiciones so-
ciales: de vivienda , alimenl:tción , alcoholismo,
exceso de trabajo, etcétera . Fn este sentido, la

mala y ésta vive hacinada ; la alimentación es
deficiente y el alcoholismo reina, sobre todo
en la campaña . Con estas condiciones sociales,
sobre todo con el paludismo endémico, que a
pesar de la intensa acción que desarrolla el
Departamento Nacional de Higiene no puede
ser combatido eficazmente en la campaña, por
múltiples razones , se llegará en poco tiempo a
una fatal degeneración de la raza.

Con el tracoma , el cuadro es semejante, dice
el funcionario del 'Departamento Nacional de
Higiene . En la capital de la provincia , planta
urbana , los médicos escolares dan bajos por-
centajes de tracomatosos en las escuelas. En
la zona de los suburbios , donde están los ba-
rrios pobres y sucios , donde la miseria se ob-
serva por todas partes , expresa el doctor San-
tillán , los índices escolares suben apreciable-
mente.

Y en la campaña, zona rural , el porcentaje
de niños tracomatosos , llega hasta el 50 por
ciento.

La tuberculosis , es una de las plagas más
terribles de Tucumán. No olvidemos que la tu-
berculosis es una enfermedad social y que no
podrá ser combatida eficazmente si no se lleva
la lucha a las causas generales, procurando la
vivienda higiénica y la alimentación suficien-
te, precisamente de lo que hoy carecen los
argentinos del Norte.

Un estudio de las estadísticas de Tucumán
efectuado por el doctor Eduardo L . Sabaté,
director del Hospital Nicolás Avellaneda, en-
seña que la tuberculosis crece en forma des-
proporcionada a la de su población ; mientras
esta última no ha duplicado en veinticinco años,
el número de tuberculosos se ha triplicado.

Es interesante hacer notar que muchos de los
casos de tuberculosis no aparecen en las esta-
dísticas , debido a errores de diagnóstico. Así
lo reconoce el doctor Sabaté. El paludismo, co-
mo una cómoda síntesis diagnóstica , cubrién-
dolo todo con su nombre , ha excluído, más de
una vez, el más sencillo diagnóstico de tuber-
culosis, dejando a esta enfermedad evolucionar
libremente en el organismo afectado que, tal vez,
hubiera podido ser salvado.

La palabra «chucho», común denominador de
muchos males , y de incierta naturaleza para
el profano , domina la patología de Tucumán
y no sólo tiene la sanción popular , sino tam-
bién que los que están obligados a diferenciar
el paludismo de la tuberculosis lo ignoran, a
veces, y otras no quieren hacerlo.
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Frecuentemente , un pretendido paludismo, su-
gerido por el enfermo y aceptado por la familia,
ha impedido al médico fijar su atención en una
tuberculosis en plena evolución que, a favor de
un examen e interrogatorio minucioso , hubiera
sido descubierta.

El doctor Sabaté dice que todo esto ha sido
comprobado en forma harto frecuente en el Dis-
pensario Antituberculoso que dirige.

Es curioso que muchas personas consideren
una vergüenza la terrible enfermedad y traten
de ocultarla al mismo médico.

El doctor Sabaté ha dicho : «Porque la idea
de que el paludismo es menos vergonzoso que la
tuberculosis está tan arraigada , rectificar el
error de diagnóstico resulta ofensivo para el en-
fermo y su ambiente».

Y es sorprendente cómo así nos transporta-
mos a Erewhon, la región imaginada por Samuel
Butler, el gran escritor inglés de genio tan ori-
ginal y de hondo y genuino «humorismo».

En Erewhon , señores senadores , era un delito
la enfermedad y el tuberculoso quedaba marca-
do con el baldón infamante de uno de los crí-
menes más nefandos ...

Salí de Tucumán con una honda tristeza. La
grandeza de los pueblos, la prosperidad de las
industrias, dependen del material humano. Si
el valor humano llega casi a la categoría de no
valor, los pueblos serán débiles y claudicantes,
y sus industrias serán despreciables. Pobre co-
sa es el orgullo de poseer las máquinas más mo-
dernas , la técnica más perfeccionada , si no cui-
damos al hombre. No debemos cavar abismos.

Al irme observé a un lado del camino la planta
vegetal, la caña de azúcar , limpia, regada con
atención y esmero. El espectáculo era halagador
y auspicioso. Pero mis ojos divisaron en seguida,
del otro lado, las viviendas de los que siembran
y cosechan por cuenta de los señores del suelo.
Ahí, en la miseria , arraiga la planta humana
mal nutrida , que sufre y degenera ante una fa-
tal indiferencia.

Visité después Salta, donde la población no es
densa como en Tucumán : 126.577 kilómetros
cuadrados , con menos de 200.000 habitantes, y
donde hay dos regiones distintas : la montaña y
la llanura, que dan carácter diverso a sus ha-
bitantes.

Juan Carlos Dávalos, el gran poeta salteño,
escribiendo en «La Nación » sobre la provincia
de su nacimiento , ha dicho : «El régimen clima-
térico -invierno seco , verano lluvioso- hace
necesario , mediante diques y represas , el estan-
camiento del agua estival , destinada al riego, y

exige una distribución económica de las corrien-
tes perel,ries . En la zona agrícola de la provin-
cia, el agua escasea siempre; las sementeras se
riegan por turnos, derecho consuetudinario; los
canales cl istribuidores son primitivos y aun rigen
los cánones del período colonial. Los agriculto-
res reclaman una ley de riego que garantice al
pequeño propietario contra el derecho a menudo
abusivo del latifundista. Las medidas son: el
marco, el medio marco , la naranja y la paja».

Lleguen a la ciudad de Salta; puerta de la
libertad, le llamó otro gran poeta , que es mi
amigo fi ternal, Arturo Capdevila; glorioso por-
tal, pues ; por él salió al mundo , para los pri-
meros -s,relos , la bandera argentina, y en él
se estrelló, después , impotente , la rabia de los
tiranos, „uando Güemes, el paladín, y sus gau-
chos, salvaron a la Patria.

En la provincia de Salta las condiciones eco-
nómicas y sociales no difieren de las de Santiago
del Est,•ro y Tucumán. Geográficamente tiene
todos lo; aspectos del país . Es como una sínte-
sis: la i vgión del altiplano , a más de 3.000 me-
tros de altura sobre el nivel del mar; la de los
valles d,• Lerma; la de las pampas y cuchillas;
la zona de los esteros y palmares y la región
precord.llerana.

La vivienda de los trabajadores, miserables;
el salario, mezquino; la endemia del paludismo,
agotadc,ra; la tuberculosis y la sífilis, dominan-
do los organismos claudicantes. Y a todo eso
agregado el bocio y el cretinismo, el alcoholismo
y la todo trabajando para destruir los
valores (esenciales de nuestra raza.

Estu,,, en los ranchos de los suburbios de la
capital, donde ahora viven los descendientes de
los gau,•hos de Güemes, heroicos también éstos,
en su miseria y su dolor, sin protesta.

Les hablé, entré en sus habitaciones , me senté
junto los pequeños argentinos sucios y palú-
dicos y les prometí ocuparme de ellos.

En :alta, en la selva , es donde por primera
vez vi • l «huete», albergue , el más primitivo de
todos : ya conocía la vivienda de ramas y la
construwción de palo a pique o de estructura
mixta. Todas aparecen en las fotografías que
pido se publiquen , obtenidas en los departamen-
to de A nta y Orán, y que llevan los números 28,
29, 30 y 31. (1)

Esas viviendas han sido observadas por la
Misión de Estudios de Patología Regional Ar-
gentina , cuyo jefe es el sabio profesor Mazza,
que investiga la enfermedad de Chagas en la
Repúb I i ca Argentina.

(1) Véase pág. 260.
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El maestro ha comprobado la pululación ex-
traordinaria de vinchucas en lo, albergues de
todos los tipos . Pero donde la abundancia e ín-
dice de infestación de las vinch ocas Triatonia
in f estans adquiere caracteres impresionantes es
en la provincia de Salta , en el departamento
Rivadavia, a 40 kilómetros al Norte de Los
Blancos, Ferrocarril Norte Arl-entino, en la
«Misión San Patricio».

Los ranchos del suburbio salteilo son deplora-
bles. Visité el barrio El Belén y presencié cua-
dros desconsoladores . En albergn,^s de tres me-
tros por cuatro, niños palúdicos, algunos bocio-
sos, se amontonaban , con sus pad

.
res, en medio

de la suciedad.
Me aparté con angustia de f e espectáculo,

pero a pocos metros me encontré con la misma
miseria.

Tres ranchos , formando un grupo aparte, es-
taban habitados por numerosa fanui.lia. Sus jefes
perciben un salario que oscila enl re 0,80 y ,̂" 1
y son muchas las bocas que pid, n pan. Pagan

5 por el alquiler de la vivienda. El propietario
de los ranchos es un hombre jo-,-n que no tra-
baja. Con pedazos de lata, tabl;t y arpillera
vieja, ha levantado los «edificio,». Ensaya, en
pequeño, el papel de capitalista y administra
sus propiedades.

En el interior de las habitaci,,nes se hacina-
ba la carne humana , convivien& con animales.

El doctor Nudelman examinó 25 niños. Bo-
cio, paludismo, raquitismo florido, es decir, con
manifestaciones exteriores, fué el diagnóstico de
la casi totalidad de los pequeños.

No quise detenerme a buscar nuevas mues-
tras de dolor y marché en dirección a Cerrillos,
pueblo que cuenta con una población de más de
3.000 almas , en el cual habitan l ina gran can-
tidad de empleados que desarrollan sus activi-
dades en la capital.

Allí vi , por primera vez, el «op a », que me pro-
dujo verdadera lástima. En las ii,cursiones rea-
lizadas después en el interior do la provincia
pude observar gran cantidad de bociosos y ca-
sos de cretinismo en estados de m;ircada idiotez.

Al costado del camino nacional y a pocas cua-
dras del centro de la población N olví a ver los
ranchos que parecían una obsesión.

Me detuve , porque había una gran cantidad
.de niños . Pregunté por qué no iban a la escue-
la. Un hombre me dijo que su jornal era de
$ 0,80 diarios , y no le alcanzaba . para comprar
los útiles que le pedía la maestra

Todos son hogares argentinos , señor presiden-
te. Todos los niños son argentino, ; pero no co-

6' Reunión . Cont . de la 3a Sesión ord.

men todos los días ni pueden recibir la instruc-
ción que ordena la ley de educación común.

Estaba cerca de San Lorenzo, y fui a conocer
la Colonia Antipalúdica de Niños, dependiente
del Departamento Nacional de Higiene y que di-
rige el distinguido médico doctor Julio Outes.

Es el único establecimiento de esta naturale-
za en las provincias del Norte y es un modelo
en su género, por su organización y funciona-
miento. Desgraciadamente, por falta de recursos,
sólo se atienden allí 58 niños, cuando necesita-
rían auxilio muchas decenas de miles.

Recibidos frecuentemente en ataques palúdi-
cos, los niños de 5 a 12 años de edad, son rete-
nidos tres meses para completar su convale-
cencia.

Las historias clínicas que examiné con el doc-
tor Nudelman, son elocuentes. Los niños, gra-
cias a la alimentación y tratamiento efectuado,
habían aumentado de peso, 3 kilos término me-
dio. Algunos en el corto plazo de tres meses
habían aumentado 6 kilos.

Sobre 21 historias examinadas , 3 aparecían con
reacción Wassermann positiva, 6 Kahn positiva,
reveladoras del alto porcentaje de niños sifi-
líticos.

Dediqué muchas horas a visitar las escuelas.
En la número 1, denominada El Paraíso, a 3
kilómetros de Salta, las aulas son de piso de la-
drillo en su mayor parte destruído, dos grados
funcionan en los corredores cubiertos lateral-
mente por lonas. La enseñanza es imposible por-
que se confunden las voces de las maestras. El
90 % de los niños ha sufrido ataque de palu-
dismo. Sobre 25 niños examinados en un aula
por el doctor Nudelman, 14 aparecen con fran-
ca adenopatía , 2 con estigmas degenerativos y
3 con hábitos pretuberculosos.

La directora de la escuela, señorita María An-
gélica Correa, maestra de singular cultura,
que estaba consternada , me expresó que los
niños asistían a clase en un angustioso estado
de desnutrición.

En la Escuela Nacional, número 3, del barrio
llamado La Pólvora , dentro mismo de la ciu-
dad y de la.cual el coronel Ocampo, jefe del re-
gimiento 5 de Caballería , ya me había dado
referencias , las aulas son frías y faltas de
luz. Las maestras , señoritas Fanny Ester Co-
rrea y señora María Elena de Perrone, me ex-
presan que en los días de frío con frecuencia
es necesario suspender las clases, porque los
niños están ateridos.

Había inscriptos 167 y asistían sólo 89. La
mayor parte eran palúdicos.
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La escuela de Lagunillas funciona en un frío
y obscuro galpón de adobe.

En la Escuela Nacional, número 181, de Los
Noques, la situación se agrava. Sobre una
inscripción de 38 alumnos, asistían sólo 9. To-
dos los demás niños estaban enfermos, según
comunicación recibida por la maestra. Esta
también era palúdica, como sus dos hijitos, y
su marido, que en el momento que yo llegué:
sufrió un serio ataque.

La mayor parte de los niños inscriptos en
esa escuela son hijos de leñadores cuyos sala-
rios no alcanzan a un peso.

En la provincia de Salta existen pocas coope-
radoras escolares.

Entrego las fotografías de las escuelas y de
los alumnos. Llevan los números 32, 33, 34,
y 35. (1).

Me interné en la campaña recorriendo más
de cien kilómetros y visitando todas las escue-
las que encontraba a mi paso.

Confieso mi amargura y mi dolor.
A medida que me alejaba de los centros ur-

banos, la situación se agravaba.
He visto, en pleno monte, escuelitas donde

los niños no conocían ni la bandera ni el himno
de la patria, no sabían sumar y apenas sabían
hablar.

Regresaba con el espíritu ensombrecido. El
camino era solitario y se extendía entre montes
tupidos.

Pregunté al chofer si esa región estaba des-
habitada. Me dijo que no, que las viviendas se
encontraban en el monte mismo, y deteniendo
el auto, me mostró los senderos que a ellas con-
ducían.

Descendí; estábamos en el monte Huaicon-
do. Fuí en busca de los ranchos, hechos con
ramas. El aspecto de sus habitantes era bravío.
En una de las viviendas entablé conversación
con una niña de 14 años que cuidaba cuatro
pequeñuelos.

Le pregunté si era argentina; me dijo que
no, que era salteña. Le mostré una escarapela
con los colores de la patria, y aquella niña
que revelaba vivacidad, que era argentina,
ella, sus padres, sus abuelos, sus bisabuelos,
ignoraba su significado. Todos somos culpa-
bles, señor presidente.

Me interné en la provincia. Visité dos es-
cuelas que están a muy poca distancia, apenas
cinco kilómetros una de otra. La primera en
la estación Vespucio. De ella conservo un re-

(1) Véase pág. 262.

cuerdo penoso. Nunca he visto esfuerzos más
abnegados ni más útiles que los que realizaban
las maestra,, , para enseñar a niños palúdicos
cayéndose úe hambre y agitando incesan-
temente sus manitas para espantar los mos-
quitos. La otra, en el establecimiento de Ya-
cimientos Po.l rolíferos Fiscales . A la primera,
concurren les hijos de los obreros que traba-
jan en el mente, con salarios miserables y que
viven en all,ergues antihigiénicos. A la segun-
da, asisten los hijos de los trabajadores de
Yacimientos bien remunerados y atendidos
por un administrador que hace honor al país.
Creo de m; deber citar al señor Alejandro
Ugarte, ingeniero que dirige los campamentos
petrolíferos de Salta.

La escuela nacional de ese establecimiento
está admirablemente bien atendida. Sus aulas
son claras y limpias. En las puertas hay telas
metálicas para impedir la entrada de los anó-
felos. Los niños están alegres. Todos calza-
dos y bien vestidos. Se han desayunado con
leche y pan. Contestan con vivacidad a las
preguntas que se les hacen. Ninguno está en-
fermo.

¡ Con qué orgullo vi flamear la bandera de
la Patria sobre esa escuela!

Quiere df„ir que es fácil salvar a los niños
argentinos, si nosotros nos lo proponemos.

Los hombres de Yacimientos Petrolíferos
en Salta nos han dado ya un ejemplo admira-
ble de lo qi e puede el esfuerzo argentino.

Trabajan en cateos que fueron abandonados
por la Standard Oil, por improductivos, y que
merced al 1resón y a la inteligencia de nues-
tros compai ¡iotas, son hoy de gran importan-
cia. Los peros en actividad han dado en el
mes de marzo 4.749.871 metros cúbicos de pe-
tróleo.

Trabajan en el establecimiento cerca de 700
obreros, todos argentinos. El salario mínimo
es de $ 4,8u. Todo el personal cuenta con los
siguientes beneficio;: 10 pesos mensuales por
cada hijo menor de quince años; asistencia
médica (cornprendiendo dentista, oculista y
partera) ; :¡medicamentos gratuitos.

Los obreros, después de cinco años de servi-
cios con interrupciones menores de noventa
días, disfri l an del 5 % de sus haberes de un
año, como bonificación por antigüedad. A los
diez años, del 10 yo y a los veinte, del 15 %.
Además, p.)r cada niño que nace, se entrega

1 al jefe de familia 60 pesos para gastos.

Hay una proveeduría que tiene por objeto,
vender al personal , toda clase de mercadería
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de primera necesidad al precio 'le costo. Se
trata de una cooperativa de consumos en la
que el capital inicial está constituido por un
aporte de 10 pesos por mes, durante tres, de
los obreros y empleados cuyos sueldos no pa-
san de 300 pesos; y de 10 pesos, durante cinco
meses, de los empleados de sueldo superiores.
Y. P. F. contribuye con un apori e aproxima-
damente igual al total de los aportes mencio-
nados. Además, Y. P. F. contribuye con la
mitad del importe del flete de las mercaderías
adquiridas por mayor, en distintas localidades.

Esta cooperativa tiene instalado un come-
dor para obreros y empleados d londe se da
desayuno, almuerzo y comida a "n precio ín-
fimo (45 pesos por mes). La instalación y la
comida es excelente, como lo he comprobado.
Sólo los obreros y empleados quo voluntaria-
mente aceptan estas ventajas sor' los que for-
man parte de la cooperativa.

El nombre de proveeduría ha permitido in-
currir en error a muchas personas, confun-
diéndosela con las proveedurías ladronas de
muchos obrajes establecidos en 1r' misma pro-
vincia, donde el trabajador deja la casi tota-
lidad de sus salarios, recibiendo en cambio
mercaderías caras y malas.

Todo esto explica la diferencia, entre las dos
escuelas a que me he referido.

De Vespucio partí para El Tabacal.
En Yacimientos Petrolíferos pede aplaudir

la acción de una gran repartic' in nacional.
En El Tabacal, debí aplaudir la acción de un

hombre. Aplauso que quiero reiterar, lealmen-
te, desde mi banca al adversario político que
realiza una gran obra de argenti i to, en medio
de la selva, donde es frecuente l+' explotación
del hombre por el hombre, en la forma más
brutal.

La escuela de El Tabacal, sería un ejemplo,
en nuestra propia metrópoli. Aulas con techos
altos donde la luz entra a raudales, paredes
blancas; las puertas con telas metálicas; una
higiene admirable. Los niños todos calzados,
con guardapolvos blancos; limpios y bien arre-
glados. Se bañan en la misma escuela.

Quinientos alumnos bien alimentados, sanos
y fuertes, con la pupila brillante, ppl pecho fuer-
te y el paso ágil, a mi llegada entonaron el Him-
no Nacional con voz clara y vibrante.

Entraron después en las aulas, que recorrí
una a una. Hice innumerables preguntas. Hasta
los más pequeños conocían nuestra historia;
hablaban con viveza de las distintas regiones
del país y resolvían problemas en la clase de

aritmética. Y entre los alumnos habían algunos
hijos de indios chaguancos que hablaban en cas-
tellano con facilidad.

Al lado de la escuela hay una gran extensión
de tierra para granja, donde se enseña a los
niños nociones de agricultura, vinculándolos así
a la tierra.

Y bien, señores senadores ; imitemos la acción
privada y los resultados serán profícuos.

Desgraciadamente, en El Tabacal, no hay más
que quinientos niños. Los demás viven misera-
blemente, víctimas de la explotación que sufren
sus padres y de la incomprensión de los legis-
ladores.

Los funcionarios de la provincia de Salta
son los primeros que hacen notar esa explota-
ción inícua.

El Director General del Departamento del
Trabajo, doctor Abel Ortiz, con quien conversé
largamente, es un hombre preparado. que con
una gran valentía ha puesto el dedo en la llaga.

En su informe dirigido, el 2 de abril de este
año, al ministro de Gobierno, dice: «En cuanto
a las relaciones entre el Departamento del Tra-
bajo y las reparticiones nacionales, se desarro-
llan con los inconvenientes propios del desco-
nocimiento de las atribuciones de esta repar-
tición.

«Es inconcebible que todavía no exista el
control indispensable para que en obras del
Estado no se estafe, inícuamente, el salario de
los obreros y que las reparticiones estudien con-
cienzudamente las disposiciones legales demo-
rándose el pago de obreros estafados, que no
pueden estar esperando discusiones acadPmi-
cas. Tiene más importancia el artículo 63 de
la ley nacional de obras públicas que exige or-
den judicial para retener las órdenes de pago
de las licitaciones, que el terminante artículo
69 de la ley número 11.278, que establece que
los obreros no necesitan orden judicial para que
se les pague los jornales adecuados. Este de-
partamento considera que debe primar la ley
de pagos de salarios de 1923 y no la ley de
obras públicas de 1878, esperando sin embargo
dictamine el fiscal de gobierno, a quien pasa-
ron los antecedentes.

«Ahora, si salvados todos estos inconvenien-
tes, se tiene que llegar hasta la justicia, el
empleado y el obrero quedarán convencidos de
que la legislación del trabajo en la República
Argentina es una farsa. En cuanto llega un
asunto a la justicia, ya los letrados se encar-
gan de negar atribuciones, de alegar con la
Constitución en la mano que con nuestro régi-
men federal no corresponde, que la ley no
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puede aplicarse, que el término de prueba debe
ampliarse, etcétera. A todo esto el empleado
y el obrero no aguantan más y terminan por con-
siderar que la «acción directa», es la más prác-
tica y que tienen razón los extremistas y agita-
dores, tan mal intencionados, como los que
impiden un rápido pronunciamiento judicial».

En este expediente sobre atribuciones en los
trabajos licitados se entabla una discusión en-
tre la Dirección de Vialidad de Salta y el De-
partamento del Trabajo. Es digna de encomio
la actitud del doctor Ortiz.

La primera repartición cree que no debe in-
tervenir en las cuestiones que se suscitan entre
la empresa contratista y los obreros y dice: «Si
el personal obrero no es abonado con equidad
debe recurrir a las reparticiones creadas para
defender sus intereses y si los subcontratistas
no son tratados con justicia deberán recurrir
a los tribunales.»

El doctor Ortiz contesta en la nota, que pido
sea insertada en el Diario de Sesiones. (1)

«La Dirección de Vialidad de Salta en todas
las obras que efectúa, actúa como «patrón» y
si por conveniencia licita algunas obras, no se
desliga de su responsabilidad como tal, pese al
pliego de condiciones, tan es así, que si un li-
citante no paga un accidente del trabajo y éste
no tiene después responsabilidad, será esa di-
rección la que deberá abonarlo. El pliego de
condiciones no es nada más que para garanti-
zar que esas obligaciones sean cumplidas por
el licitante y por esa razón, este departamento,
solicitó de esa dirección, la modificación y acla-
ración del pliego de condiciones, sugestiones
que no fueron tomadas en cuenta.»

El mismo doctor Abel Ortiz, en la nota que
me dirige, oficialmente, en su carácter de direc-
tor del Departamento del Trabajo, por orden
del gobernador, enuncia conceptos interesantes,
algunos de los cuales encierran un resenti-
miento explicable por el abandono de los com-
patriotas del Norte.

«Los niños, dice, que no perecen en los pri-
meros meses, empiezan en condiciones deficien-
tes su desarrollo, el que se entorpece, grave-
mente, cuando la madre no puede alimentarlo,
la que no recibe ninguna ayuda del Estado, por
falta de medios.

«Cuando llega la edad escolar, mal nutrido,
pésimamente alimentado y con las taras here-
ditarias de sus antepasados, está ya debilitado.

(1) Véase pág. 238.

4

Nuestras escuelas rurales de la ley Láinez, ins-
taladas en u mayoría en locales ruinosos, lo
que contrasta con los lujosos institutos de la
Capital Federal, se concretan a la enseñanza
de nociones que después no les servirán para
nada, cuando tiene que abandonarlas al poco
tiempo, no terminado aún su desarrollo físico.
Para llegar a la escuela, debe recorrer largas
distancias, i,in alimentación y con la inclemen-
cia del tiempo, para sentarse de tres, en bancos
de dos, y pira escribir en papelitos, ya usados
en muchos vasos, porque los bancos y los útiles
deben prowerse en abundancia para enseñar
al visitante extranjero que no sale de las gran-
des ciudades argentinas, nuestro progreso pe-
dagógico y I;a aplicación de los últimos métodos.
Empieza a ! ener un vago concepto de patria y
nacionalidad, y duda del calor de nuestra ban-
dera, porqu, en su mayoría están destruídas
por el uso y como no concurre a los desfiles
escolares, f iicabezados por banderas de seda,
únicamente conoce la de su escuelita. El Esta-
do contribuye con el personal de enseñanza
que debe s,ijetarse a programas de medios in-
dustriales a conceptos emitidos desde la Ca-
pital Federal, que muchas veces no están de
acuerdo coi¡ la realidad rural que lo rodea.

«Ya hombrecitos, cuando los de la misma
edad en loi: centros urbanos son todavía niños,
a quienes acompaña a la escuela, empieza a
colaborar en las atenciones rurales y su aspira-
ción más grande es poder ganarse unos centa-
vos para su modesto vestido, el mismo en in-
vierno que en verano. Su alimentación es maíz,
lo que impide el equilibrio indispensable para
su desarrollo futuro.

«Se dese vuelve sin ninguna asistencia social
y lo que al,rende en la escuela no le permite
siquiera el elemental recurso de leer la libreta
del tabernero, donde se le roba el salario con
anotacione ; falsas.

«Si se e;iferma gravemente, el Estado no le
proporciona una cama, pues no tiene un solo
hospital ei, toda la provincia.»

Recorrí eran parte de la provincia de Salta.
Fuí hasta )rán, pero no pude llegar hasta los
departameaitos que lindan con Bolivia, especial-
mente Sana Victoria e Iruya. Pero el visitador
de escuela; nacionales, señor D. Nieto Barros,
me proporcionó los datos en el informe que
tengo sobre mi pupitre.

«Hay departamentos en Salta, como Santa
Victoria e Yruya -dice el funcionario nacio-
nal-, que constituyen grandes latifundios y
pertenecen a una sola persona. En estos depar-
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tamentos aparecieron recientemente focos epi-
démicos de viruela. Es lastimoso ver el estado
de atraso y de miseria de los moradora, de esa
región. Duermen sobre cueros, en albergues de
piedra, sin luz ni ventilación. Comen rna sola
vez al día, un poco de maíz, pero no le,, falta la
coca, que mascan hasta los niños. Hay una mor-
talidad infantil desconocida en cualquier otra
región del país».

El latifundio que es feudo ensombrece toda-
vía más el panorama de desolación que produce
el Norte argentino. Mi distinguido colega, el doc-
tor Benjamín Villafañe, que ha sido gobernador
de Jujuy, en su libro Nuestros males 91 sus cau-
sas, se ha ocupado inteligentemente de este
asunto. Sostiene que lugares como la estación
Perico, de Jujuy, llamados a ser el wjento de
una gran ciudad como muchos otros puntos de
la línea a Embarcación, que he recorrido con
vivo interés para conocer sus necesid:udes, no
pueden prosperar porque tienen la cintura de
hierro del latifundio, cuyos dueños, si venden.
venden lotes pequeños, cuando los pueblos para
formarse necesitan como el aire, de 1: chacra
vecina.

El doctor Villafañe afirma que en enormes
zonas de las provincias del Norte y andinas ve-
geta el criollo pegado a la tierra, con, o en la
época de los yanaconas; que casi todo el terri-
torio de Yavi pertenece a un solo dur'io, Rin-
conada a tres o cuatro, y que lo mismo ocurre
en Salta y otras provincias.

«Si los poderes públicos y nuestros partidos
se preocuparan del problema, estas tierras se-
rían fácilmente repartibles entre los moradores,
con ganancia para los propietarios e inmenso be-
neficio para el país, pues todo el mundo sabe de
qué distintas maneras se labra la tierra cuando
es propia y cuando es arrendada.»

Me complace estar de acuerdo, en esta opor-
tunidad, con el señor senador Villafade.

Problema fundamental es este de Ia, tierra,
que habrá que encarar alguna vez definitiva-
mente.

En toda la zona limítrofe de Salta, ron Boli-
via, existen, según declara el delegado del Con-
sejo Nacional de Educación, las siguientes loca-
lidades, sin escuelas : Vizcachani, Puca rá, Sole-
dad, Baritu, Aeambuco. En noviembre de 1936,
el visitador realizó su gira y elevó un informe
aconsejando la creación de escuelas de frontera
en esos parajes, para las que proyectó la cons-
trucción de locales apropiados. Igual pedido hizo
el Ministerio de Guerra, que tiene un.l visión
clara de estos problemas.

A orillas de los ríos Pasaje y del Dorado,
departamento de Anta, donde no hay ninguna
clase de servicios sanitarios, habitan muchos
argentinos cuyos hijos no se inscriben en el Re-
gistro Civil, ni asisten a la escuela, por su es-
tado de desnudez.

Las sierras del departamento de Guachipas,
están pobladas de puestos diseminados a dos y
tres leguas de distancia de los núcleos donde
hay escuelas, quedando gran número de niños
sin recibir instrucción.

El visitador hizo la sugestión de proporcionar
recursos a las escuelas existentes, para costear la
alimentación de esos niños durante el año esco-
lar, estableciendo a manera de ensayo una es-
pecie de concentración.

Ya me he referido al deplorable estado sani-
tario de la provincia. Insistiré.

No se ha continuado la campaña de profila-
xis del bocio, por falta de medicamentos, según
lo afirma el doctor Outes en este informe que
pongo a disposición de los señores senadores.

Se ha comprobado la falta de iodo en el aire,
el agua y en los principales elementos de ali-
mentación. Por otra parte, se ha comprobado,
dice el funcionario del Consejo de Higiene, el
buen efecto de los preparados de iodo en el tra-
tamiento del bocio; luego no queda por resolver
sino la manera de contar con el medicamento
necesario.

Un trabajo posterior, agrega, sería el estudio
del mapa de las regiones bociosas de la pro-
vincia.

El doctor Outes se dirige con fecha 11 de
marzo de este año al Consejo de Higiene, ex-
presando que para llevar a cabo la campaña que
el presidente desea efectuar en Salta es menes-
ter que se nombre el personal indispensable y
que se provea de medicamentos.

Estima en más de 1.2.000 el número de bo-
ciosos en la provincia de Salta, de modo que
para su tratamiento se necesitarían alrededor de
100.000 comprimidos por año.

Ocupándose del paludismo, que es un verda-
dero azote para la provincia, el doctor Outes
hace notar que los enfermos con una cultura
rudimentaria y una psicología especial son in-
diferentes hasta para sus propios dolores, no
cumpliendo sino por excepción las indicaciones
que les hace el médico.

Dejo la palabra al doctor Outes.

«En 1936, de todos los enfermos atendidos,
como se verá en los cuadros adjuntos, sólo vol-
vieron a seguir el tratamiento 646; de manera
que un gran número de ellos, portadores de ga-
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nietos, no se curaron en la forma indicada y co-
nocida por todos.

«Estos enfermos, portadores de gametos, que
no sienten gran necesidad de recurrir al médi-
co, son los verdaderamente peligrosos.

«Poco a poco se logrará, sin duda alguna, ser
más eficaz en este primer ataque a la malaria,
cuando la cultura del pueblo aumente, cuando
el analfabetismo vergonzoso de nuestro pueblo
disminuya en sus cifras actuales.»

Según el cuadro que presento y pido se pu-
blique, en los pocos dispensarios que existen en
Salta, se han atendido 57.514 personas a quienes
se les ha repartido quinina como medida profi-
láctica a unos, y curativa a otros El número
comprobado de enfermos palúdicos pasó de
27.500, suma insignificante con relación al total
de afectados por esa enfermedad.

Se ha repartido quinina y aun se reparte en
las escuelas, pero resulta ahora, según lo expre-
sa el doctor Outes, que no es realmente eficaz,
pues la quinina, en experiencias bien controla-
das, no impide la infección. Por eso se ha acon-
sejado, en los lugares donde no se puede hacer
otra aplicación como profiláctica, según ocurre
en la mayor parte de los pueblos de campaña,
la protección mecánica. Para tal objeto se hace
indispensable la provisión de mosquiteros, que
durante el año no se han remitido a la regional.

«He insistido nuevamente, ante las reparti-
ciones de Obras Públicas de la Nación -agrega
el doctor Ontes-, especialmente ante la Direc-
ción General de Ferrocarriles, para que se
ponga tela metálica en las estaciones de los
lugares señalados detenidamente por el subs-
cripto, no sólo por la necesidad de preservar
al personal, sino para que las reparticiones
nacionales den el ejemplo del cumplimiento de
las indicaciones que hace el Departamento Na-
cional de Higiene».

Pero, desgraciadamente, ni la quinina ni los
mosquiteros suprimirán el paludismo, azote de
las regiones del Norte.

Será necesario de una vez por todas del es-
fuerzo heroico del país para salvar la raza.
Podríamos imitar el ejemplo del pueblo her-
mano del Brasil, que realizó el saneamiento
de Río por la acción tenaz del gran Osvaldo
Cruz, a quien el gobierno dió todos los elemen-
tos para que cumpliera su obra, sin escatimar
gastos, que son economía cuando se trata de
la salud del pueblo.

En Salta, sólo el 50 </'o de los jóvenes argen-
tinos de 20 años es apto para el servicio mili-
tar. Tengo sobre mi mesa una planilla donde
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aparece parte de los nombres de los conscrip-
tos rechazados, con la anotación de la causa
del rechazo Pido que se inserte en el Diario
de Sesiones (1)

Lean los s,•iiores senadores el diagnóstico : sífi-
lis, tuberculusis, falta de pes*y talla; sífilis, tu-
berculosis, f:¡lta de peso, talla y capacidad toráci-
ca, y así cen I enares de muchachos argentinos : in-
útiles para la patria y focos de infección para
sus compatriotas. El desarrollo del tórax, aun-
que en gran parte depende del ejercicio al aire
libre, es, en parte, también, producto de la nu-
trición y d -1 bienestar general del organismo.
Las invest lraciones acerca de los niños, del
doctor Alfri!do Nicéforo, profesor de las uni-
versidades ele Bruselas y Nápoles, hace más
de 30 años, comprobaron que en todas las eda-
des examinadas, los hijos de familias acomo-
dadas tienen un desarrollo torácico dos o tres
centímetros mayor que el de los pobres.

El teniente coronel Ocampo, jefe del Regi-
miento 5 ele Caballería de la V División del
Ejército, n,,• dice en esta carta: «Satisfaciendo
su pedido voy a enumerar los factores princi-
pales que •n mi concepto contribuyen a dar
un índice pan alarmante de inútiles en los ciu-
dadanos que, anualmente, se llaman bajo ban-
dera, índiu• que cada vez toma mayores pro-
porciones. hablo con el bagaje de mis ob-
servacione.. de soldado y con el interés que
siempre ha despertado en mí la conservación
de la raza 1', alcoholismo; 2°, endemia de pa-
ludismo; viviendas antihigiénicas; 4°, mala
alimentacion; 5°, enfermedades venéreas y 6°,
uniones consanguíneas».

Sin duda, este ilustrado jefe ve con clari-
dad en el fondo social del Norte argentino.
Habla, en seguida, el teniente coronel Ocam-
po, que es miembro de una sociedad coopera-
dora escolar, de la necesidad de dar. alimento a
los niños:

«En el ,nartel del Regimiento «General Güe-
mes», que comando, se da de comer a los niños
de la Esci cla «General San Martín»; concurren
sólo veinl porque me faltan recursos, pero
como la ,,aperioridad está interesada en que
los pequemos pobres sean atendidos en el ejér-
cito, he ih¡iciado un expediente solicitando se
me autori,, c para hacerlo en mayor escala.

«Los niños que concurren a este cuartel
-agrega .•1 digno jefe-, comen el rancho con
avidez, y reservan una galleta para sus herma-
nitos memores. Después del reparto del rancho

(1) Véame pág. 239.

0
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al personal del regimiento y al comedor esco-
lar, el resto es distrihuído a una cantidad de
niños de los más desamparados qu( por su as-
pecto evidencian su miseria.

«Durante el almuerzo se les reste de sus con-
versaciones de 5 a 10 minutos, durante los cua-
les un oficial les narra anécdotas patrióticas,
se les habla sobre la conveniencia de la vida
higiénica, del ahorro, ventajas d(,l estudio y
trabajo, el cariño y respeto a sus padres y de
la necesidad del orden y de la disciplina.

«La desnudez, la falta de abriga) y la des-
nutrición -continúa el teniente coronel Ocam-
po- es'lo primero que impresiona a quien ob-
serva a los niños de Salta. Pero éste no es
problema de Salta, solamente, es de todo el
Norte argentino que me precio de conocer. Y
todas las deficiencias que se obseivan en los
niños se las ve agravadas en la juventud que
se incorpora a las filas».

Termina diciéndome que me remitirá al Se-
nado una planilla demostrativa d—l aumento
de peso de los conscriptos durante su perma-
nencia en el cuartel, debido a la buena ali-
mentación.

Jujuy fué la última provincia que visité en
mi gira. Tiene 43.266 kilómetros e ladrados y
poco más de 100.000 habitantes. Entré en su
pequeña y bella capital, que fué erg días heroi-
cos cuartel general de Belgrano. El prócer
enarboló allí la primera bandera de la Patria
y de allí salió Gorriti, para hablar en Buenos
Aires de gobierno libre y equilibrio de los po-
deres.

Al día siguiente de mi llegada recorrí los
barrios suburbanos y la campaña para conocer
la vivienda de los trabajadores.

No las describiré. Tendría que repetir exac-
tamente lo que he dicho de los albergues de
Salta y Tucumán. Entrego para el Diario de
Sesiones algunas fotografías, que llevan los
números 36 y 37. (1)

Hablarán, en cambio, el director del Depar-
tamento del Trabajo, señor Agustín Ranzoni
y el sabio profesor Salvador Maza.

Jujuy, dice el primero, carece de industrias;
su agricultura es pobrísima, carece de merca-
dos remunerativos y si los tuviera sería lo
mismo, porque las distancias y los elevados
fletes ferroviarios son una barrera infran-
queable.

«En estas condiciones la vida del obrero ru-
ral es miserable. El 90 Yo de los trabajadores

habita en ranchos construídos por él, y en la
más espantosa promiscuidad; los salarios no
cubren las necesidades de la alimentación; y
el agricultor, dada la precaria situación en que
desarrolla sus actividades, poco puede hacer
por mejorar esa situación. En medio de tal
miseria nace y crece el hijo del obrero rural,
con una constitución física desarrollada en re-
lación con los alimentos ingeridos, siendo su
capacidad productiva muy limitada.

«La industria minera está en su apogeo,
pero ella poco beneficia a Jujuy, pues el per-
sonal superior y el 90 % de los obreros mi-
neros, son extranjeros. En esta industria tra-
bajan en la actualidad, unas 3.000 personas.
Los salarios son bajos y las viviendas malas».

Leeré, ahora, la nota del profesor Maza,
jefe de la Misión de Estudios de Patología
Regional, a quien encontré en Jujuy, consagra-
do a la investigación.

El doctor Maza, es un auténtico maestro
destacado allí por la Universidad de Buenos
Aires, y trabaja silenciosamente por la patria.

«Jujuy, 6 abril de 1937. Señor senador na-
cional doctor Alfredo L. Palacios: Es suma-
mente complacido que me entero de sus sanos
y patrióticos propósitos de intentar mejorar
las condiciones de vida y educación de la
niñez del Norte. No me cabe duda que debió
ser rudamente fuerte la impresión recogida por
usted en sus exploraciones de la campaña
ante el espectáculo de verdadera miseria y
roña que ofrecen los niños de las viviendas
rurales y suburbanas de la región. Digo roña,
por que falta de higiene es una expresión de-
masiado suave que, de ningún modo alcanza
a significar lo que se ve y palpa entre los ha-
bitantes de esos refugios que ni aun el nombre
de ranchos pueden llevar.

«La infección palúdica de adquisición emi-
nentemente domiciliaria, encuentra su princi-
pal fuente de perpetuación en tales albergues,
donde los mosquitos vectores transcurren to-
da su vida sin ser molestados.

«De no menos trascendencia que el paludis-
mo, y quizás de la más alta importancia
patológica, para todo el país, por arriba de los
394 de latitud Sur, es la enfermedad de
Chagas, de insospechada difusión en el te-
rritorio y cuya transmisión se produce exclu-
vamente en la vivienda humana. Su agente
transmisor, la vinchuca, halla en los ranchos
y refugios de la campaña y suburbios de las
ciudades las mejores condiciones de procreación,
siendo los niños las principales víctimas de su
voracidad.
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«El tributo que la población rural y sub-
urbana paga a esta enfermedad, debe ser
considerable y poco a poco, los trabajos de
M. E. P. R. A. lo va haciendo conocer, de-
mostrando con ello que las vinchucas son, no sólo
huéspedes repulsivos de la habitación humana
sino, además, peligrosos transmisores de gra-
ves padecimientos parasitarios. Sólo la edu-
cación del niño acostumbrándolo a combatir
el insecto, considerado por hábito ancestral
como inevitable compañero de vivienda, lo-
graría extirpar vehículo tan temible, causan-
te de estragos todavía no reconocidos en su
real alcance y magnitud.

«Estas viviendas rurales, desprovistas de
elementales recursos para eliminar las deyec-
ciones depuestas en cualquier parte del te-
rreno, contribuyen para mantener focos per-
manentes de infección anquilostomiásica, cuya
difusión es considerable en el Norte y no
siempre tenida en cuenta.

«Hábitos de deponer en sitios adecuados, es
difícil inculcarlos en adultos que nunca lo
conocieron y que ni aun en la escuela se los
enseñaron.

«Recuerdo que, durante algunas visitas rea-
lizadas a escuelas rurales, mucho me llamó
la atención la ausencia temporaria de algunos
alumnos que veía dirigirse hacia un mismo
sitio, tras una pirca u otro obstáculo aparente
en plena campaña. Era allí donde deponían
los alumnos, sin el menor asombro de las
maestras, que tal vez empleaban el mismo
procedimiento de exoneración intestinal. En esas
mismas visitas, así como en las de domicilio, im-
presionaba la general desnutrición de los niños,
la existencia de adenopatías cervicales en casi
todos ellos, el pésimo estado de las dentaduras y
los lamentables vestidos con que iban cubiertos.

«Para gran parte del territorio es caracte-
rístico el monofagismo de los niños que casi
nunca conocen la leche. En algunas zonas, so-
lamente derivados del maíz ingieren : mote,
frangollo, sopa de choclo rayado, api (maza-
morra), sin ningún agregado de carne. El pan
consumido es en general sin levadura y mal
cocido; la carencia de levadura ocasiona le-
siones pelagroides que la M. E. P. R. A. ha
puesto de relieve.

«Una observación de patología comparada
recogida por mí en un perrito naturalmente
infectado por Schizotrypanum cruz¡, agente de
la enfermedad de Chagas, permite tener urna
idea de la influencia decisiva que los factores
nutritivos tienen en la agravación de procesos
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comunes de habitual desarrollo benigno en con-
diciones normales de alimentación.

«Este cachorro murió, contrariamente a los
cien otras encontrados por rní en el Norte en
las mismas condiciones de infección natural
que par(cía no producirle alteraciones.

«En 1:L córnea de este animal y en el riñón
se encontraron lesiones que caracterizan la avi-
taminosi, A, es decir, la carencia de este fac-
tor alimenticio. Ahora bien; la vitamina A, es
uno de los factores preventivos más poderosos
de las inflamaciones. Su ausencia determina en
los animales sujetos a su privación especial
receptividad para todo género de infecciones.

«Se impone pues, variar las condiciones de
aliment<^ción de los niños, sobre todo escola-
res, aumentarles la ración de carne, proveer-
los de buen pan bien cocido y con buena leva-
dura, a,, ost timbrarlos al aseo personal y a la
evacuacj(ín de sus necesidades fisiológicas en
forma higiénica como corresponde a futuros
ciudadanos de un país incorpordo a la civili-
zación, cubrirlos de ropas aunque modestas,
decente;:, y calzarlos. Sobre todo educarlos en
el comb:jte contra el insecto repugnante y no-
civo, con el cual sólo un ancestral acostumbra-
miento puede hacerlo convivir.

«Si u:aed, doctor Palacios, puede obtener to-
do esto, el país deberá agradecerle la más
grande de las obras que después de la inde-
pendeni la y la organización nacional nadie hi-
zo. Des,,ole éxito en su noble empeño y lo sa-
ludo con mi especial consideración y aprecio».

El problema de la vivienda es pavoroso en
todas las provincias del Norte y como lo de-
muestr: el sabio profesor Maza y como yo
lo he visto, el albergue de los pobres constitu-
ye un oco de infección, aparte de la calami-
dad qu,, representa, del punto de vista espiri-
tual por el hacinamiento, la promiscuidad, que
oscurec^•n las más elementales normas de la
moral.

Pero ¿cómo ha de sorprendernos, señor pre-
sidente ese problema de la vivienda en las re-
giones desamparadas del Norte argentino. si
él exisl e como una acusación permanente, con
caracteres trágicos en nuestra grande y opu-
lenta urbe?

Tengo aquí sobre el pupitre el último núme-
ro de 1,i «Revista de Economía Argentina», de
mayo de 1937. En ella aparece un trabajo del
eminente estadígrafo argentino, doctor Ale-
jandro Bunge, titulado: «El grave problema
del ho=',ar de una sola pieza».

«Heriios comprobado oficialmente, dice Bun-
ge, qu,• el 80 % de las familias obreras que



216 CONGRESO NACIONAL
Junio 22 de 1937 CÁMARA DE SENADORES 6" Reunión. Cont. de la 3' Sesión ord.

habitan en la planta urbana de la Capital, vi-
ven en una sola pieza. De cada ciento de estas
familias que no disponen sine de una habita-
ción, la cual absorbe de un quinto hasta un
tercio de sus salarios, tres se )mponen de nue-
ve a once personas (¡Nueve a once personas
en una sola pieza!) ; doce se componen de sie-
te a ocho personas ; treinta r una de cinco o
seis y cuarenta y cinco de 1 es o cuatro. En
diez casos de cada cien de aquel grupo la
familia era un matrimonio sin hijos. Recuér-
dese que el grupo .comprendía al 80 % de las
familias obreras que vivían en la planta ur-
bana, pues sólo veinte de cada cien de éstas,
disponían de dos o más piezas»

No debe creerse que el 20 c;, restante que ocu-
paban dos o tres piezas estal„i en condiciones
muy ventajosas. El promedio de personas por
pieza, cuando las familias ocupaban una sola,
era de 4, 5; cuando habitaban dos era de 3,7 por
pieza y en los pocos casos en que una familia
ocupaba tres piezas, en la pla i ita urbana de la
ciudad (el 2 'lo), el promedio era de 2,5 perso-
nas por pieza.

Hay algo más penoso y actli:,l y que es menos
conocido, pero quizá sea necesario que se sepa,
aun cuando cuesta violencia revelarlo. Ha de
sublevar los sentimientos humanitarios y los de
nuestra dignidad social, pero habrá de contri-
buir a que se comprenda la gravedad del pro-
blema y se afronte su solución. No son excepción
los casos en que las circunstancias conducen a
dos matrimonios a vivir en una, sola pieza; más
aún, tampoco son excepción los casos en que
cada uno de esos matrimonios tiene hijos, que;
con ellos, habitan en la misma

Aquellos padres de familia que viven en una
pieza, en la cual duermen coi todos sus hijos
en ella, comen y hasta traba.i,rn en la misma,
saben lo que eso significa. A I,os demás les bas-
tará hacer un pequeño esfuerzo de imaginación
para darse cuenta de la calara ídad que eso re-
presenta en el orden moral, en el espiritual y
en el físico.

El hecho tiene la agravante de que ese hogar
de una pieza, es más caro que el de varias, que
en otros países, forman la vivienda de familias
de recursos equivalentes, entre ellos países con
no mayor capacidad económica que la Argen-
tina.

No se trata ni de un hacinamiento transitorio
ni de una carestía inesperada. Son hechos per-
manentes en nuestro país y que, en cuanto al
costo con relación al jornal, ^;e han agravado
para muchos sectores del trabajo en los cuales
el alquiler de una sola pieza ¡asume ahora más

de cinco días de salario, con frecuencia ocho o
diez días. También desde este punto de vista
algo análogo ocurría y ocurre en otras ciudades
argentinas.

Visité numerosas escuelas de los suburbios y
de la campaña.

Recordaré toda mi vida la impresión que me
produjo la Escuela Nacional, número 115 de
Huaico Hondo, una de cuyas aulas estaba en
una pequeña cocina. Asistían 80 alumnos en el
más deplorable estado de higiene. El examen
médico efectuado en mi presencia, permitió com-
probar que el 90 % de los niños eran palúdicos;
8 presentaban hipertrofia tiroidea; 6 tenían há-
bitos pretuberculosos, 4 distrofia y todos eran
desnutridos.

En la Escuela Nacional, número 102, del Atala-
ya, con inscripción de 54, había solo 33. La di-
rectora me informó que los inasistentes en su
mayor parte habían justificado su ausencia por
estar con ataque de paludismo. Un grado fun-
cionaba al aire libre por carecer de aula. En su
mayoría los niños son hijos de trabajadores de-
dicados a las faenas agrícolas y debido a las
distancias que deben recorrer, almuerzan a las
3 de la tarde, permaneciendo en ayunas, hasta
esa hora. El examen médico comprobó que la
mayoría eran palúdicos; 7 tenían hipertrofia de
la glándula tiroidea ; 4 hábitos asténicos y 3
estigma degenerativo.

Más o menos iguales características presentan
las escuelas 81, de Guerreros, y 107, de San Juan-
cito, departamento del Carmen; pueden verse
las fotografías números 38, 39, 40 y 41. (1)

En la Escuela Nacional, número 22, de Cara-
Huasi, Departamento Rinconada, el inspector
me informa que, como los niños viven muy le-
jos, permanecen en la escuela, casi toda la sema-
na; atendidos por el director. Duermen sobre
cueros de oveja y se alimentan con maíz pre-
parado con grasa de oveja (tulpo). Los sábados
regresan a sus viviendas. Esta alimentación po-
bre, es costeada por el propio director.

Lo mismo pasa en las escuelas situadas en La
Puna y en La Quebrada, zonas de extremada
pobreza, lindando con Bolivia y que por eso
mismo deben ser atendidas con celo.

Dependientes del Consejo General de Educa-
ción de la provincia, funcionan 87 escuelas con
una inscripción aproximada de 8.000 niños.

De éstas, funcionan, solamente, en las ciu-
dades, 14 en la Capital, 2 en San Pedro, 2 en
Ledesma, 2 en El Carmen, 1 en Tilcara, 1 en
Maimará, 1 en Humahuaca,, 1 en Volcán.

(1) Véase pág. 265.
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Las 63 restantes en su mayoría son escuelas
que funcionan en pequeños centros vecinales o
en plena campaña En estas escuelas de cam-
paña, reciben instrucción los niños desde los
siete a los catorce años, si son varones, y desde
los siete a los doce, si son mujeres.

En la nota de 6 de abril que me ha sido en-
tregada por el doctor Dámaso Salmorán, pre-
sidente del Consejo General de Educación de
Jujuy , y que pongo a disposición de los seño-
res senadores , se afirma que los niños que de-
ben concurrir a las escuelas donde se concen-
tra la población escolar de cada vecindario,
recorren distancias que llegan hasta 10 kiló-
metros.

«En la campaña -agrega- el maestro divide
su trabajo, dictando clase a cuatro grados.
- «Y es sabido que la pobre gente que envía
sus hijos a las escuelas de campaña, a larga
distancia de sus domicilios, de los cuales deben
permanecer alejados hasta seis y siete horas,
comprendido el viaje de ida, la permanencia en
el aula y el regreso, no los ha podido mandar
bien alimentados, por falta de medios».

Termina el presidente del consejo su nota
con estas palabras: «Hago votos por el éxito
que debe merecer la patriótica iniciativa del
señor senador.»

Nobles votos que aparecen en todos los in-
formes que me fueron entregados por los fun-
cionarios provinciales , ávidos de estímulo en la
generosa obra que realizan en favor de los ni-
ños argentinos.

El señor Florentino Tissera , inspector na-
cional de escuelas , que me acompañó en la
gira, me informó que la inspección cuenta en
Jujuy con 122 escuelas de tipo fijo, la mayoría
de las cuales tiene solamente un director por
único personal docente administrativo.

Deben crearse en breve cuatro escuelas de
frontera que son urgentes.

La escuela más importante de la jurisdicción
nacional es la número 25, en La Quiaca, con
casi 500 alumnos y con 15 maestros, inclusive
el director.

En esta escuela se educa un 40 % de niños
bolivianos.

Reconoce el inspector nacional , funcionario
competente e ilustrado, que el mayor mal es el
de la desnutrición.

El niño desnutrido, dice, constituye la regla,
no la excepción ; asume el fenómeno , el carácter
de permanente , no eventual y episódico.

La desnutrición acentúa el paludismo, enfer-
medad que no se ha conseguido ni siquiera ate-
nuar. Y así se malogra toda la energía y buena
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voluntad del maestro . Escuchemos al funciona-
rio nacional:

«El niño i ujeño, sano, es en realidad inteli-
gente, vivaz , hasta si se quiere precoz, pero la
desnutrición , modificando su organismo , conte-
niéndole en plena marcha, le torna lerdo, pesa-
do, negligennu, haciéndolo abúlico, porque son
sus manif.estieiones volitivas las que más afec-
tadas se max. fiestan.

. «El gran problema en estas condiciones ra-
dica en substraerlo de ese flagelo que lo malogra
en el present,• y que significa una amenaza muy
seria para el futuro.

- «El escola necesita ser alimentado y alimen-
tado en forma científica; atendiendo su ali-
mentación d - -ide el doble punto de vista de la
cantidad y (Andad; sometiendo su alimentación
a un método, a un control, pero, es natural, de un
centro autor izado, científicamente, se entiende.

«El doctor Wifredo Solá, médico del Conse-
jo Nacional de Educación, realizó recientemen-
te -hace ci :ttro meses- un examen médico a
100 niños e( rrespondientes a cinco escuelas na-
c;onales de esta provincia, constatando con la
seriedad de ii autoridad científica y profesio-
nal que casi la totalidad eran desnutridos com-
pletamente; muchísimos anémicos; varios lin-
dando con l,t tuberculosis y algunos ya afecta-
dos de este a.ial.

«Este control de que hablo se efectuó con
motivo de a selección de alumnos, desde el
punto de vi ta de la mayor necesidad de aten-
ción , para ll^warse, como que se llevaron, a las
colonias de vacaciones en 'Mar del Plata.

- «Resumiendo, pues; la alimentación del esco-
lar, raciona mente verificada , solucionará dos
problemas a la vez: uno de orden inmediato y
que se refiere al escolar mismo, a los efectos de
la cultura, otro, mediato y ulterior, no obs-
tante tanto más importante que el enunciado,
toda vez qu se trata de una cuestión de carác-
ter racial.

«La desea ,^ión que hace el niño del aula, este-
rilizando la acción y los beneficios de la escue-
la, obedece a varias razones.

«En prim r término la pobreza de los padres,
que se ven obligados a ocupar al niño en tra-
bajos con finalidades utilitarias , labranzas, pas-
toreo de ga vados u otros quehaceres de la ín-
dole.

«Después las enfermedades , especiálmente el
paludismo , o sus derivados , que muchas veces
alejan al niüo por largo tiempo de la escuela y
otras definitivamente.

«Además, las distancias , que las acrece, en lo
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que ello implica de sacrificio, la, pésima o malí-
sima alimentación.

«Además, todo el éxodo que periódicamente
se opera en muchas zonas de la provincia por
parte de familias enteras , llevando también, des-
de luego , los niños en busca de l rabajo a los in-
genios. Este fenómeno se comprueba todos los
años , especialmente , en el altiplano».

El problema es muy grave , s eñores senado-
res, y lo expresan con angustia h)s funcionarios
del gobierno provincial y los delegados naciona-
les que se debaten en la impoten,tia.

Comprendo lo difícil que resulta en centros
culturales , como los de la Capil : cl Federal, me
dice el doctor David F. Carrillo, director regio-
nal del departamento, interpretar y convencer-
se del déficit de civilización de ciertas regiones
del Norte argentino , por la enormidad que ello
representa.

Tan grave es el problema , que este funciona-
rio considera que hay que ale ,j.tr a los niños
del medio ambiente de sus prog—mnitores, cuyos
conceptos morales son tan rudim, ntarios que no
se exagera al afirmar que casi no existen. En
ese ambiente , la promiscuidad (-r; la norma de
convivencia.
- La mortalidad infantil y morbilidad son ate-

rradoras. Los niños que salvan el primer tramo
llegan en deficientes condiciones a la segunda
infancia , para seguir una trayectoria de priva-
ciones.

.Los que consiguen alcanzar la pubertad son
en más de 60 % miserables fisiológicamente
y engrosan la población de los débiles , anémi-
cos, tuberculosos , inútiles para el servicio mili-
tar, incapaces para los trabajos más livianos y
peregrinan por hospitales y asilo; librados a la
caridad pública y privada.

El director del Dispensario de Lactantes del
Departamento Nacional de Higiene califica de
pavoroso el problema de la mortalidad infantil
er_ Jujuy.

«Abocado -dice- al estudio de la natalidad y
mortalidad infantil, en el departamento de la
capital de la provincia de Jujuy, que lógica-
mente cabía suponer era el qn,,, en mejores
condiciones se debía encontrar por razones eco-
nómicas, higiénicas y de atención médica, ob-
servé que el problema de la mortalidad infantil
en Jujuy era pavoroso : morían , hasta los diez
años de edad , la mitad del número de niños
nacidos en un mismo lapso , y de los que vivían,
un porcentaje increíble por lo el-wado era ex-
ceptuado a los veinte años, del servicio militar,
por razones de orden físico . El asunto -a mi
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entender- asume así los caracteres de un pro-
blema racial para la República , y digo para la
República porque las estadísticas de otras pro-
vincias no están muy lejos de la de Jujuy.

«Es necesario pues , crear niños sanos y bien
alimentados para tener hombres en condiciones
de ser útiles al país. No está de más repetirlo».

Encarado el problema en conjunto , había que
averiguar a qué edad morían esos niños y cuál o
cuáles eran las causas , para combatirlas, que pro-
ducían tan alta cifra de defunciones.

Limitándose al estudio de la faz actual del
problema y ocupándose de hacer la estadística
correspondiente a los dos últimos años, 1935 y
1936 , encontró cifras realmente interesantes.
En lo referente a la edad, sobre un total de
439 defunciones en 1935, fallecieron al nacer,
o antes de cumplir el mes de edad , 122, o sea
el 27,8 % ; hasta los doce meses de edad, 155, o
sea el 35 , 3 % ; hasta los cinco años de edad,
128, o sea el 29,1 %, y hasta los diez años, 34,
o sea el 7,7 por ciento.

En el año 1936 se observa una curva sensi-
blemente parecida . Todo esto puede verse en
los gráficos y cuadros que pido se inserten en
el Diario de Sesiones y que llevan los números
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, y 8. (1)

El director del Departamento de Estadística
de Jujuy, señor Agustín Ranzoni, acaba de en-
viarme la planilla referente a la mortalidad
infantil de 0 a 5 años , en el último decenio,
clasificada por departamentos , con la tasa me-
dia por mil nacimientos que en el departamen-
to Gobernador Tello asciende a cerca de 400
y que para toda la provincia pasa de 300. En-
trego la planilla para que se inserte en el Dia-
rio de Sesiones. (2)
- i Cuáles eran las causas de muerte , siempre

tomando cifras hasta los diez años de edad?
En primer término, las enfermedades de la

nutrición e infecciosas gastrointestinales; véan-
se los cuadros 9 y 10 y gráficos 11 y 12. Le
siguen en número las enfermedades del aparato
respiratorio; los nacimientos - defunciones; de-
bilidad congénita ; hipoalimentación; palu-
dismo ; heredolúes ; tuberculosis; atrepsia, y
causas varias de menor cuantía y que no modi-
fican las cifras estadísticas.

Todo esto explica perfectamente la cantidad
de inaptos para el servicio militar.

Sobre el número de presentados en 1936, co-
rrespondientes a la clase de 1916, resultaron
inútiles , total o parcialmente , el 48 por ciento.

( 1) Véase pág. 246 y siguientes.

(2) Véase pág. 245.
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Las provincias de Catamarca y La Rioja se
encuentran en la misma situación.

Recuerdo que el corresponsal de «La Prensa»
transmitió el 6 de abril de este año la siguiente
noticia sugestiva : «La estadística de defuncio-
nes registradas en Catamarca, durante el mes
anterior, acusa la cantidad de 36, de los cuales
16 son de niños menores de un año, habiéndose
producido un caso de muerte por hambre.s>

«Sabíamos -comenta en un editorial del 7 de
abril el diario aludido- que la mortalidad in-
fantil en Catamarca es alta, pero ahora, ante
un dato como el que se acaba de registrar,
preciso es reconocer que el mal llega a propor-
ciones alarmantes. Allí, según se ve, los niños
muertos antes del año representan alrededor
de un 50 % del total de defunciones, mientras
en nuestra Capital dicho índice es apenas del
8 % ; así, por comparación, podrá apreciarse
con mayor facilidad el significado de las cifras
enunciadas.

«El analfabetismo, la desnudez, la miseria
física, la mortalidad infantil y, en una palabra,
todo ese conjunto de desgracias que se advier-
ten en buena parte del territorio no puede acep-
tarse con un criterio fatalista».

El doctor Aníbal Olaran Chans, director del
Departamento de Maternidad e Infancia, crea-
do por la ley que inicié en el Senado el año
pasado, hace pocos días fué a Catamarca con
el propósito de establecer, de acuerdo a la ley
sancionada, centros de higiene en la capital y
Belén, además de un consultorio ambulante de
puericultura que recorrerá la campaña.

«La Razón», del 11 de este mes, recoge las
impresiones del funcionario. Considera el doc-
tor Olaran que la gran miseria de la población
es la causante principal de la elevada morbi-
mortalidad, pues la falta de alimentación, de
ropas y de viviendas reviste caracteres alar-
mantes.

El paludismo, dice, que es endémico en Ca-
tamarca, agrava el debilitamiento de la po-
blación.

Firmados por el teniente coronel, jefe del
regimiento 19, don Aristóbulo Vargas Bel-
monte y por el jefe del Distrito Militar, número
53, tengo aquí los datos relativos a los recono-
cimientos médicos de los conscriptos de Cata-
marca, correspondientes a la clase de 1916.

Se presentaron 476. Fueron considerados
aptos para todo servicio, 263. Los restantes,
213, inútiles total o parcialmente, es decir,
más del 44 por ciento.

El problema en La Rioja, es sin duda com-
plicado. Yo lo he enunciado alguna vez en

este Senado con motivo de un proyecto que
presentó uri ilustrado amigo, el senador Gon-
zález Iraiuain. Me refiero a él, ahora, no por-
que pret*•nda resolverlo con mi proyecto, lo
que sería absurdo, sino por la dolorosa situa-
ción de •sa provincia que explica muy bien
algunas le las disposiciones que propongo
para sale ar a los niños.

Un gr,ur riojano, el doctor Adolfo Dávila,
contribu3 ú a la realización de muchas obras
públicas ^^n su provincia; entre otras, el ferro-
carril de Deán Funes a Chilecito, y el alambre-
carril para la explotación de los minerales
del Famatina. Después de muchos años, com-
probaba, con verdadero dolor, que la situa-
ción de I,a Rioja, había sufrido depresiones
sensibles. La vía férrea que debía ser un fac-
tor de progreso, que debía llevar pobladores
y energías humanas, había contribuido a la
despoblat•ión de La Rioja, lo que parece para-
dojal. E, que era necesario radicar la pobla-
ción nativa, creando trabajo por medio de
una colonización racional. Por eso Dávila, pre-
sentaba i u proyecto en la sesión del 15 de sep-
tiembre de 1915, reproducido en 1936 por el
senador C'eballos Reyes, relativo a un présta-
mo al Gobierno de La Rioja, para el cumpli-
miento de la ley provincial, en virtud de la
cual se autorizaba la expropiación de los con-
dominios existentes en La Rioja, que proce-
dían de mercedes indivisas, tierras todas que
debían destinarse exclusivamente a la gana-
dería y a la agricultura. Este proyecto, es
por cieno, previsor, porque tiende a arraigar
la levadura nativa, la población pura argen-
tina que posee todas las virtudes de la raza,
por medio de la colonización racional.

Hay e La Rioja, una superficie de más de
40.000 kilómetros cuadrados de tierra apta para
la ganadería y la agricultura, que pertenecen
a propielarios sin títulos, lo que plantea una
seria cue,tión de carácter jurídico y social, tie-
rras que rio podrán ser colonizadas sino después
de la expropiación.

El fei rocarril, solamente podrá ser eficaz
cuando los hombres de La Rioja, estén arraiga-
dos por la colonización.

Posteriormente, otro riojano ilustre, Joaquín
V. Gonz:tlez, en páginas magistrales ha descrip-
to la situación de las provincias pobres y espe-
cialmente de la de su nacimiento. Nos ha hablado
de la mi;eria de La Rioja, con su cortejo de en-
fermedades y degeneraciones que acaban con los
padres Z los hijos o se resuelven en un conti-
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nuado éxodo de los riojanos hacia lugares más
afortunados que reclaman sus brazos.

Cita hechos realmente doloroso ,, y se* refiere
a los restos de cultivos abandonados y a los ran-
chos cerrados con ramas espinosa, ,, o atadas las
puertas con cueros secos hasta la vuelta de los
tristes desterrados de la miseria . El ferrocarril,
factor de progreso , ha sido inúlil.

Otro riojano , el doctor Gonzálrr Iramain, ha-
bló con elocuencia hace pocos meses , de la mi-
seria y del dolor de los pobres en la propia Ca-
pital de su provincia.

El hospital de San Vicente do Paúl, nos de-
cía, carece de una sala de maternidad y nacen
anualmente 300 niños de madres pobres e indi-
gentes que el hospital alberga rn un pabellón
inadecuado en forma improvisada y necesaria-
mente primitiva ; no tiene pabellon para niños ;
sin embargo, una doliente caravana infantil que
sale de los hogares humildes d,, la población,
demanda asistencia. Además, el hospital no tiene
un servicio sanitario, lo que resn I ca inconcebible
en un establecimiento de esa índole.

En la provincia de La Rioja , —1 índice de la
mortalidad infantil es enorme. ha mortalidad
infantil es allí un verdadero azote que diezma
la población. El señor representa lte de La Rioja
lo dice: «No hay maternidad en la propia Ca-
pital.» ¡Imaginémonos lo que ^'icederá en la
campaña de la provincia!

No hay dinero más reproducl vo que el que
se emplea en prevenir la enfermnedad, prolon-
gando la vida , y así lo ha creído este Hono-
rable Senado al votar por unan,midad mi ini-
ciativa, ya convertida en ley, en virtud de la
cual se establecen centros de rnnternidad y de
protección infantil en todo el territorio de la
República, a la vez que se coordinan los ór-
ganos de previsión y asistencia social.

De La Rioja, el corresponsal de .La Prensa» en
Tama, comunicó el 6 de abril de este año, que la
inscripción escolar disminuye di año en año,
debido al éxodo de las familias q ie se trasladan
a otras regiones por carecer en esta de loQ, más
elementales medios de vida. Los niños que con-
curren a las escuelas de esta , ona, asisten a
clase, descalzos , harapientos, con huellas evi-
dentes de paludismo y signos d00 desnutrición.

Tengo sobre mi mesa una nota que la directo-
ra de la escuela número 95 de I,a Rioja, doña
Celina B. Mercado , dirige a la presidenta de la
Junta de Ayuda a los Escolare!; Pobres de esa
provincia . Dice así:. «Distinguirl a señora : Ten-
go el honor de dirigirme a usted y a la digna
comisión directiva que preside con tan nobles
fines , solicitando una ayuda para los alumnos
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pobres de la escuela que dirijo , los que en nú-
mero de 70 asisten penosamente a clase. (¡ Cómo
será cuando haga frío!).

«Algunos no vienen por falta de ropas ; otros
saldrán pronto . Pero ellos saben , señora presi-
denta, que en la Capital Federal hay una socie-
dad o una «gran cooperadora ». que piensa tam-
bién en la Patria, y en sus hijos, con una gran
elevación de pensamiento , luchando , contra el
analfabetismo , juntamente con los maestros, y
por la salud de los niñitos riojanos , como va han
dado pruebas.

«En nombre de mis niños menesterosos y de
sus madres afligidas, esperamos su generosa
ayuda.

«Con este motivo reciba la más distinguida
consideración».

Cuando leí esta carta busqué los datos relati-
vos a las escuelas de La Rioja y los he obtenido
merced a la cooperación de la ilustre educacio-
nista señora Rosario Vera Peñaloza , que me los
ha enviado. Los leeré: «Datos correspondientes
a 140 escuelas Láinez de la provincia de La
Rioja, en los últimos años. Resumen : Nueve
mil quinientos diez alumnos concurrentes; de
éstos ocho mil ochocientos sesenta y un alum-
nos concurrentes necesitan ropas, seiscientos
veintinueve alumnos únicamente podían bastarse
a sí mismos.

Faltan datos de las escuelas restantes, pero
de éstas pueden deducirse si se tiene en cuenta
que en 85 de las 140 escuelas, todos los niños
concurrentes necesitan ropas.

La provincia tenía el año próximo pasado 33
escuelas provinciales con cuatro mil cuatrocien-
tos setenta y dos alumnos concurrentes y 211
escuelas nacionales con doce mil quinientos se-
senta y dos alumnos concurrentes.

El Consejo Nacional de Educación presta
actualmente la ayuda que le permite la distri-
bución de 90.000 pesos entre las escuelas nece-
sitadas del país, para la alimentación de los ni-
ños más pobres.

Cincuenta y cuatro escuelas reciben estF be-
neficio en proporción de 20 a 100 pesos para
veinticinco a cien alumnos, en aquella pro-
vincia.

La falta de alimentación , dice la señora Pe-
ñ aloza , corresponde a la de vestido.

Entrego para su publicación en el Diario de
Sesiones , las planillas que me ha enviado la se-
ñora Vera Peñaloza , donde se comprueba la
indigencia de los niños de La Rioja. (1).

(1) Véase pág. 251.
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En San Juan , el problema reviste igual gra- Í del vigor, de la producción y de la procreación

vedad.
El ex visitador , profesor Carlos Cerda Delga-

do, me escribe diciéndome « que en las escuelas
de San Juan puede palparse esta terrible ver
dad: el 80 % de los niños ofrecen un aspecto de
raquitismo fisiológico producido por la falta de
alimentación.»

Hace algunos años, el gobierno de San Juan,
solicitó al gobierno nacional el envío de una co-
misión de técnicos , que debía estudiar la alimen-
tación del pueblo sanjuanino . Me parece que era
gobernador entonces, el doctor Cantoni.

El Ministerio del Interior y la Intendencia
Municipal requirieron los servicios del doctor
Escudero , maestro indiscutido en esa materia, y
fué la comisión , presidida por este eminente
compatriota e integrada con los ilustrados facul-
tativos doctores José W. Tobías, José A. Pán-
garo y Boris Rothman.

La comisión comprobó deficiencias graves en
la alimentación del pueblo sanjuanino. Dice en
su informe : «Al final de nuestro trabajo, cuan-
do fueron halladas causas graves de desnutri-
ción, cuando se descubrieron cifras angustiosas
de mortalidad, informamos al gobernador, sobre
esta delicada situación , quien nos pidió ta hi-
ciéramos pública, sin ocultar nada que creyé-
ramos conveniente para el mejor éxito de la
campaña sanitaria . Por ese motivo el profesor
Escudero dió una conferencia en el teatro Es-
tornelli.»

«San Juan, dijo el doctor Escudero, con una
población de 181.014 habitantes tiene una
mortalidad de 19,7 °/-, cifra muy alta. Si se
analiza esta mortalidad se llega a las conclu-
siones siguientes : De 100 muertos correspon-
de a la edad de 0 a 1 año, el 33,3 % ; de 1 a 5
años, el 14 % ; de 6 a 10 años, el 3,2 % ; de
11 a 15 años, el 1 %. A partir de esta edad, las
cifras aumentan : De los 16 a los 20 años, mue-
ren el 4,2 %; de los 21 a los 30 años, el 8,1 o.
De modo que sumando ambas edades en la
edad del trabajo y de la reproducción la mor-
talidad alcanza al 12,6 %. De los 31 a los 50
años, la mortalidad es de 14.3 %. Quiere decir,
que de 100 muertos, los niños de menos de 1
año ocupan más de la tercera parte; en cam-
bio, de 100 niños que nacen , mueren antes de
cumplir el año, el 14,8 %, cifra realmente an-
gustiosa.

«Si suprimimos en el cálculo los muertos del
primer año y seguimos a los que sobreviven se
tiene que la mortalidad entre 16 y 30 años ocu-
pa el 18,9 %, y de 31 a 50 años, el 21 ,5 %o. 0
lo que es lo mismo, entre 100 muertos, la edad

ocupa 40,4 5. Cifras que explican la perdida
de capital hombre, que experimenta anual-
mente San Juan.

«Pero la situación cada vez es más angus-
tiosa. Las cifras referidas corresponden a 1931.
Estudiando < I primer trimestre de 1932, tene-
mos : 1931: De 100 niños que nacen, murieron
antes de cumplir un año, el 14 , 8 %. 1932: Idem,
ídem, el 23 por ciento.

«La mortalidad en este último trimestre
arrojó los dalos siguientes : De 100 muertos, la
edad de 0 a 1 año, interviene con el 43,6 por
ciento.

«Estudiando la duración media de la vida
en San Juan , se halla que los sanjuaninos vi-
ven término medio 24 años con 8 meses y 1 día.
Para comparar diremos que en Buenos Aires,
la vida medir , que es baja, sólo llega a 37 años,
en Nueva Y.)rk, a 45, en Wáshington, a 52, y
en Amsterdam, a 60.

«Estas cifras hablan elocuentemente: La po-
blación de 1,an Juan desmerece progresiva y
fatalmente, poniendo en peligro su vitalidad y
las características de la raza . Estas cifras son
una voz de alarma dada al país entero.»

Veamos , ahora, lo que se refiere a la pobla-
ción escolar : «El estudio de la población de
las escuelas , dice el doctor Escudero, hospita-
les, asilos y hogares escuelas, ha demostrado el
hecho siguiente , que se ha probado experimen-
talmente : el hijo del extranjero radicado allí,
aunque esté mal alimentado no sufre las con-
secuencias observadas en los demás , pero a par-
tir de la se; -,-i-inda generación y empeorando a
medida que la raza se reproduce en la misma
región, las consecuencias de la mala y defi-
ciente alimentación , muestran los estigmas in-
delebles de ^•sta calamidad. Como en las pro-
vincias la renovación por la inmigración es
muy escasa , los actuales habitantes , nietos y
bisnietos de padres nativos, son los que más
exteriorizan las consecuencias de una alimen-
tación careneial.» Y agrega estas palabras te-
rribles : «Lo que podríamos denominar argen-
tinos de rara están destinados a desaparecer».

Continúa 4 doctor Escudero: «El hecho ha
sido demostrado experimentalmente en los la-
boratorios (le nutrición y nosotros , lo hemos
referido en un artículo publicado en «La Pren-
sa» (27 de cuarzo de 1933 ), respecto de la in-
fluencia de la alimentación sobre la raza. El
mal arranc^c, pues, desde 50 años atrás; asis-
timos a un i inal trágico , consecuencia de erro-
res que han venido acentuándose cada día más,
porque a medida que el hombre se perpetúa
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bajo la influencia de una alimentación caren-
cial, la raza desmerece . Ello me ha permitido
afirmar ante una concurrencia numerosa y dis-
tinguida de maestros reunidos en la escuela
Laprida, en San Juan, que si hii hiera que repe-
tir la epopeya de los Andes, se hallaría el
mismo fervor patriótico , el mismo idealismo, el
mismo espíritu de sacrificio , pero dudo mucho
que se hallara la misma capacidad orgánica, el
mismo vigor muscular, para cumplir la empre-
sa. En nuestro país, el 33 % de los argentinos
a la edad de la conscripción , son inferiores para
el ejercicio activo de las armas . Este no es un
problema provincial : es un problema nacional».

Observen los señores senadores que el 33 Olo
a que se refiere el doctor Eseu ero ha aumen-
tado considerablemente en algi1 ias provincias,
llegando hasta el 69 %, índice aterrador que
puede comprobarse en la estadística oficial del
Ministerio de Guerra que he pe•esentado para
su publicación en el Diario de :')esiones.

El doctor Escudero estudió I : i alimentación
de los sanjuaninos y llegó a conclusiones muy
interesantes.

«Se nos afirmaba por todas partes, pero
por hombres bien alimentados y robustos, dice,
que a los sanjuaninos había riue pincharlos
para activarlos, que eran perezosos e indolen-
tes. San Juan reproduce en gran escala un do-
loroso hecho experimentado : 1.a irritabilidad
de su carácter reflejada en su historia; la in-
dolencia de las masas para el trabajo rudo,
la falta de vigor de las poblaciones pobres

son la expresión de su alimentación carencial.
Cualquier hombre de ciencia versado en nu-
trición afirmará lo mismo que afirma la co-
misión.

«Las consecuencias físicas son tan elocuentes
como las espirituales que hemos citado: La
decalcificación dentaria prematura, las defor-
maciones, las perturbaciones del desarrollo y
evolución de los dientes que hemos hallado,
y que nos ha confirmado la clase odontóloga
numerosa y muy ilustrada que ejerce allí, las
deformaciones esqueléticas, la frecuencia y
forma clínica de la tuberculosis, hablan neta-
mente de la pobreza de cal de la alimentación
y de la ausencia de la vitamina D. Los tras-
tornos gástricos son muy frecuentes así como
las perturbaciones secretorias endócrinas.»

Ocupándose luego del problema de la leche,
tan grave como en el Norte argentino, dice
el doctor Escudero que en San Juan, no se
bebe leche; que el promedio diario por habi-
tante no alcanza sino a 125 gramos, es decir,
seis cucharadas, y por la misma razón no se
come queso ni manteca.

En la próxima sesión explicaré brevemente la
estructura de mi proyecto.

Sr. Presidente (Rothe). - Habiendo que-
dado el Senado sin quórum, lo invito a pasar a
cuarto intermedio.
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INSERCIONES SOLICITADAS POR EL SENADOR PALACIOS

Mortalidad gri,eral y asistencia médica en la provincia,

por departamento, en el año 1935

Departament,i Población Con asist .
médica

Sin asist.
médica

Total

Famaillá . 59.100 672 488 1.160

Monteros . . . 56.431 404 685 1.089

Río Chico . . 44.580 567 581 1.148

Chicligasta . . 47.616 489 719 1.208

Graneros 22.849 62 260 322

Leales . . 20.865 41 462 503

Cruz Alta . 69.381 362 1.253 1.615

Burruyacú . 24.037 30 439 469

Trancas . . . 10.968 30 172 202

Tafí . . . . . 23.520 190 317 507

Tucumán, 2 de abril de 1937.



b_

Morbilidad registrada en los establecimientos azucareros y dispensarios de protección ala infancia , de la provincia de Tucumán,
sin incluir dependencias sanitarias de la Capital . - Año 1935

ENFERMEDADES Capital Famaillá Monteros Río Chico Chicligasta Graneros Leales Cruz Alta Burruyacú Trancas Tafí Totales

Coqueluche . . . . . . . . . . 12 659 320 358 94 - 10,1 1.305 22 -- 19 2.893
Paludismo . . . . . . . . . . 167 5.706 2.727 2.253 3.088 - 1.883 3.805 107 199 19.935
Influenza o gripe . . . . . . . 19 920 428 783 1.276 - 340 4.040 56 - 320 8.242
Sífilis . . . . . . . . . . . . - 69 103 22 3 - - 6 2 205
Tuberculosis . . . . . . . . . 8 131 64 21 55 - 102 16 7 - 3 407
Tifoidea . . . . . . . . . . . -- 38 1 4 1 - 36 22 - 102
Difteria . . . . . . . . . . . - - 1 17 87 - - 85 - - - 190
Lepra . . . . . . . . . . . . - - - - 1 - - 4 - -- - 5
Ojos (tracoma y otras oftal-
mías) . . . . . . . . 3 1.971 1.170 575 704 - 196 1.429 54 - 14 6.116

Enfermedades del aparato diges-
tivo . . . . . . . . . . . . 144 4.659 881 51 293 - 253 6.042 - - 274 12.597
Dispepsia . . . . . . . . . . . - 626 149 234 79 - - 79 3 - - 1.170
Intoxicación . . . . . . . . . - 59 29 27 - - - - - 115
Enterocolitis . . . . . . . . . - 305 118 117 7 - - 7 36 590
lacrmm^ncrüin . . . . . . . 68 17 69 - - - - 154

Atrepsia . . . . . . . . . . . - i9 ,4 c - - - '^4

Hipoalimentación . . . . . . . - 497 43 - 10 - - 10 - -- - 560

Otras enfermedades . . . . . . -- 2.435 980 1.238 66 - 136 695 - -- - 5 550

Enfermedades del aparato respi-

ratorio . . . . . . . . . . . 173 3.656 1.814 889 495 - 255 4.361 113 143 11 899
Fiebres eruptivas . . . . . . . 11 1.051 495 370 579 - 22'3 1.636 - - 98 4.468

J. A. P.
'Totales . . . . . .

Tucumán, abril 2 de 1937.

597 22.869 9.374 7.096 6.852 - 3.533 23.556 403 1.072 75.352
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Enfermos asistidos en consultorio externo

Año 1932

Enfermos del Ap. Digestivo . . . . . . . . 5.862
Enfermos del Ap. Respiratorio . . . . . . 5.222
Otras Enfermedades . . . . . . . . 9.321

Año 1933

Enfermos del Ap. Digestivo . . . . . . . . 5.139
Enfermos del Ap. Respiratorio . . . . . . . 5.337
Otras Enfermedades . . . . . . . . 10.419

Año 1934

Enfermos del Ap. Digestivo . . . . . . . 5.199
Enfermos del Ap. Respiratorio . . . . . . 7.161
Otras Enfermedades . . . . . . . 13.919

Año 1935

Enfermos del Ap. Digestivo . . . . . . . 7.499
Enfermos del Ap. Respiratorio . . . . . . 9.415
Otras Enfermedades . . . . . . . . 17.710

Año 1936

Enfermos del Ap. Digestivo . . . . . . . . 6.991
Enfermos del Ap. Respiratorio . . . . . . . . 8.373
Otras Enfermedades . . . . . . . . 16.213

Expediente D/93/1936 (D. P. T.

Salta, diciembre 22 de 1936.

Señor presidente de la Dirección de Vialidad.

(Acusar recibo).

Al acusar recibo a la nota relacionada con el cum-
plimiento de la legislación del trabajo por parte de
la Dirección de Vialidad de Salta. debo aclarar al-
gunos conceptos, en beneficio del cumplimiento de
una legislación de excepción, cu s o control está a
cargo del Departamento Provincial del Trabajo.

Para que la responsabilidad de la legislación del
trabajo alcance a alguna actividad1, es indispensable
la existencia de un «patrón»; dot de no existe pa-
trón, como en el caso de los jorn:'ieros que efectúan
su trabajo personalmente, por cli:ngas o por tanto,
no existe responsabilidad patronal. Es suficiente que
un obrero no disponga libremente ele sus actividades
y dependa de otro en cualquier furma, para que ya
esté comprendido en la legislación del trabajo.

Las actuales disposiciones legajes y reglamenta-
ciones, no le dan al Estado ningun,i situación de ex-
cepción cuando interviene como «patrón», como «prin-
cipal». La única excepción es la elacionada con el
pago mensual de sus obreros y empleados, lo que es
lógico por las modalidades de nuestro presupuesto.
Por lo tanto, cuando una repartición del Estado
efectúa trabajo de cualquier natuialeza, actúa como
«patrón», y asume todas las respom abilidades sin nin-
guna excepción. Por el contrario, l ienen más obliga-
ciones que un particular, porque n- es aceptable que
el Estado pretenda beneficiarse cu,n la violación de
la legislación del trabajo, cuando s el encargado de
hacerla cumplir.

De la letra y del espíritu de la nota de la Direc-
ción de Vialidad, se desprende quin considera que por
el mero hecho de contratar con u tercero, se des-
liga en absoluto de las obligaciones que le incumbe
como «patrón» o «principal». Es el mismo argumento
que pretenden esgrimir los licitantes, en relación con
los subcontratistas, lo que este Departamento del
Trabajo ha rechazado enérgicamente, porque de de-
legación en delegación de obligaciones emergentes

6' Reunión . Cont. de la 3" Sesión ord.

de la legislación del trabajo, nos encontraríamos al
final con que nadie es responsable, o el responsable
es un insolvente y el obrero estafado, a pesar de
trabajar nada menos que para el Estado.

La legislación actual del trabajo no le prohibe al
patrón convenir un trabajo con terceros, o el de pa-
gar según las modalidades de cada actividad, según
le convenga, porque sino el Estado entraría a tra-
bar la libertad de comercio. Lo que sí se le exige es
su responsabilidad en lo relacionado con la legisla-
ción del trabajo, responsabilidad que muy difícilmente
podrá eludir, como pretenden algunos con argumentos
infantiles, que son destruidos con los primeros argu-
mentos legales y la interpretación judicial.

Igualmente para con las reparticiones autárquicas
del Estado, las que actúan como «patrones», como
«principales», pero con más obligaciones y más respon-
sabilidades que éstas, por cuanto al aceptar violacio-
nes de la legislación del trabajo, llegarán a tolerar
que un tercero se beneficie con estas violaciones, con
el argumento que licitaron la obra, la que sin eni.-
bargo técnicamente debe estar conforme.

La Dirección de Vialidad de Salta en todas las
obras que efectúa actúa como «patrón» y si por con-
veniencia licita algunas obras, no se desliga de su
responsabilidad como tal, pese al pliego de condicio-
nes; tanto es así que si un licitante no paga un acci-
dente del trabajo y éste no tiene después responsabi-
lidad, será esa dirección la que deberá abonarlo. El
pliego de condiciones no es nada más que para garan-
tizar que esas obligaciones sean cumplidas por el li-
citante y por esa razón este departamento solicité
de esa dirección la modificación y aclaración del plie-
go de condiciones, sugestiones que no fueron toma-
das en cuenta.

Ahora, en lo relacionado con la ley nacional de
obras públicas, número 775, en la retención para el
pago de salarios solamente mediando orden judicial,
este departamento sostiene el mismo criterio que sos-
tuvo con la Dirección General de Ingenieros del Mi-
nisterio de Guerra. Esta repartición nacional sostuvo
que rigiéndose por la llamada «ley de obras públicas»
que es básica para disposiciones posteriores, no se
puede retener a los licitantes el importe de salarios
deudados sino mediante orden judicial. Indudable-,

mente que ése sería el concepto en la época en que
se dictó esa ley, pero no en los tiempos actuales:
19-Porque se ha cambiado el concepto del salario
de un obrero, tratando de garantizarlo sin meterlo en
el complicado engranaje de abogados y procuradores.
29 - Porque se dictó una ley posterior, la número
11.278, sobre pago de salarios, cuyo artículo 6° obli-
ga a retener el importe de los salarios, sin necesidad
de orden judicial. 39 - Porque si es obligatorio para
un particular, es más obligatorio para el Estado, que
no debe beneficiarse indirectamente con el salario im-
pago, etcétera.

Por estas razones, este departamento discrepa fun-
damentalmente con el argumento de que es suficien-
te licitar una obra pública para eximirse de sus
responsabilidades; la licitación es únicamente para fa-
cilitarse el trabajo, así como una repartición del Esta-
do no puede argumentar que una obra está deficiente
por culpa del licitante y tratar de salvar su responsa-
bilidad, así tampoco puede eximirse del control y
cumplimiento de la legislación del trabajo.

Saludo al señor presidente con mi mayor considera-
ción.

Abel Ortiz.
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DISTRITO MILITAR NQ 63.

Lista nominal del personal de conscriptos clase 1916, que resultaren ineptos para el servicio en el primer

reconocimiento médico de su clase , por las causas que se expresan a continuación

N? Nombre y apellido Matrícula

1 Tastaca, Segundino . 3.888.832

2 María, José . . . . 3.891.465

3 Aguilar, Carlos F. 3.890.579

2 Martínez Jesús . 3.947.784

5 Apaza, Ramón Rosa 3.886.141

6 Salva, Anizeto . . 3.886.151

7 Colque, Evangelista 3.891.422

8 Cleto M.Aylán 3.946.160

9
,

Rivas, Federico 3.889.296

10 RolandoTapia 3.888.579

11
,

Arroyo, Pedro . . . 3.890.185

12 Maza, Octavio . . . 3.947.386

13 Huerta Pedro . . . . 3.888.142

14
,

Benegas, José Rafael 3.946.888

15 López, Damián 3.888.213

16 Cruz .González 3.946.800

17
,

Miranda Manuel A. 3.891.466

18
,

Díaz Martín A. . . 3.946.954

19
,

Matorra Andrés . . . 3.946.922

20
,
EligioPonce 3.890.314

21
,

Fres Ros rio Eo 3.890.207

22
c , a .

López Guillermo R. 3.946.875

23
,

Guantay Cornelio 3.888.217

24
,

Mateo, Jesús 3.890.640

25 Corimayo José . . . 3.947.503

26
,

Tabarcache Exequiel . 3.946.580

27
,

Manzarás, Benigno D. 3.946.376

28 Portal, Damián 3.890.214

29 Nolasco, Zoilo . 3.889.218

30 Chauque, Sinesio 3.946.711

31 Cabana, Cosme D. 3.888.896

32 Cabana, Marcelino 3.888.883

33 Aparicio, Juan . . . 3.888.127

34 Canchi, Jorge . . . . 3.888.089

35 Ochoa, Eleuterio . . . 3.888.129

36 Mamaní, Cecilio . . . 3.888.886

37 Chorolque, Benedicto 3.888.980

38 Castillo, Justiniano 3.946.839
39 Mamaní, Pascual 8.888.966
40 Gallardo, Celestino 3.889.979
41 Martínez, Joaquín 3.891.435
42 Domingo, Santos . . . 3.985.520
43 Furlani, Pablo E. . . 3.888.523
44 Soria, Juan Ernesto 3.888.214
45 Ibáñez, Víctor . 3.948.449

46 Mesa, Fausto . 3.948.450

47 Tordella, Felipe S. 3.946.882
48 Agüero, Juan . . 3.890.716
49 Aguirre, Santos 3.946.778
50 Villagra, Teodoro C. 3.943.048
51 Flores, Marcelo . . 3.884.540
52 Molina, Fernando 3.888.811
53 Burgos, José Luis 3.891.142
54 Vera, Salustiano . 3.884.534
55 Delgado, Florencio 3.868.001
56 Ramos, Rosaleo . 3.888.845
57 Robledo, Mercedes J. 3.946.484
58 Velardes, Angel . . 3.888.297
59 Cosmaro, Anselmo 3.885.179
60 Gómez, José . 3.946.490
61 Contreras, Florentino 3.890.759
62 Paz, Maximiliano N. 3.888.382

Oficina Enroladora Diagnóstico

Orán S,t'ilis primaria.
Rivadavia R, tracción aponeurótica.
Salta, capital L, bilidad constitucional.
Los Andes C'watriz en la cara.
Los Andes 1 a lta de peso.
Los Andes 1 alta de peso y talla.
Los Andes I a f antilismo.
Rivadavia
Chicoana
Salta, capital
Rivadavia
Rivadavia
Orán
Rivadavia
San Carlos
Oran
Rivadavia
Rivadavia
Anta
Anta
Anta
Anta
San Carlos
Capital
Molinos
Anta
Anta
Anta
Cachi
Santa Victoria
Santa Victoria
Santa Victoria
Santa Victoria
Iruya
Santa Victoria
Santa Victoria

Iruya
Santa Victoria

Iruya
Iruya
San Carlos
Santa Victoria
Capital
San Carlos
Orán
Orán
Rivadavia
Jujuy Ledesma

Orán
Capital
Guachipas
Pichanal
Capital
Guachipas
R. Lerma

Orán
Orán
Metan
Orán
Orán
Orán
Anta

1 bilidad constitucional.
1 alta de peso.
1 alta de peso.
I I urnia ing. derecha.
1.etropión párpado s/derecho.
(arios dentarias f/piezas.
luf. pulmón izquierdo.

trofia adq. miem. inf. derecho.
,I';iberculosis pulmonar.
]alta de peso.
l ),tbilidad constitucional.
-]'alta de peso.
Destrucción ojo izquierdo.
1 habilidad constitucional.
Debilidad constitucional.
l ufantilismo.
l ebilidad constitucional.
]'alta de talla.
]'alta de peso.

condroplasia.
_t'alta de peso y talla.
)'alta de peso.
.I alta de peso.
)'alta de peso.
.-'alta de talla.
.!'alta de talla.
i 1 ernia ing. izquierda.
t ernia ing. izquierda.
j,leuritis base derecha.
'T'uberculosis pulmonar.
Pleuritis ambas bases.
>eformación tórax.

'tuberculosis pulmonar.
Pleuritis ambas bases.
Tuberculosis pulmonar.
Pleuritis derecha.
Pleuritis derecha.
Tuberculosis pulmonar.
Tuberculosis pulmonar.
falta pabellón auricular.
Tracoma.
V alta de peso.
Piorrea alveolar.
Bernia ing. derecha.
nsuficiencia mental.

-'alta de peso.
''etrofia cong. brazo izquierdo.
Anquilosis tobillo derecho.
tliocarditis.
falta de peso.
Labio leporino.
Debilidad constitucional.
'T'uberculosis pulmonar.
Tuberculosis pulmonar.
Falta de peso.
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63 Pérez, Nicomedes 3.946.41 Orán Tracoma y bocio.
64 Gutiérrez, Zenón 3.946.8';,; Anta Tracoma.
65 Caro, Luis . . . 3.883.35'1 Anta Atrofia ambas piernas.
66 Bazán, Isidoro B. 3.888.281- Anta Tracoma.
67 Arias, Lucas . . . . . 3. 888.2:1'1 Anta Anquilosis cadera izquierda.
68 Saale, José . . . . . . 3.890.4"1 Capital Estenosis aórtica.
69 Revuelto, Pedro . . . . 3.885.1'1 Orán Falta de peso.
70 Sánchez, Victoriano 3.888.80 Orán Hernia umbilical.
71 Moreno, Eugenio L. 3.890..;°/ Anta Hernia ing. derecha.
72 Aballay, Hilario . . . 3.888.5^3 Capital Debilidad constitucional.
73 Díaz, Lucas Edmundo 3.890.71; Tartagal Tuberculosis pulmonar.
74 Molina, Adolfo B. 3.890.71;1 Orán Pleuritis izquierda.
75 Rivadeneira, Santos 3.888.27-' Anta Adherencia pleuropeucádica.
76 Carrizo, Benito . 3.947.911 Orán Tuberculosis pulmonar.
77 Villagra, Ramón . . . . 3.946.913 Capital Pleuritis derecha.
78 Guantay, Eleodoro 3.888.0'¡ í Orán Tuberculosis pulmonar.
79 Raul, Eduardo D. 2.652.2"8 Oran Tuberculosis pulmonar.
80 Gutiérrez, Miguel J. 3.891.3;'1 Capital Cisuritis izquierda.
81 Romero, Santos V. 3.888.818 Orán Tuberculosis pulmonar.
82 López, Bernabé 3.889.217 Cachi Pleuritis derecha.
83 Ibáñez, Pastor J. . . . . 3.885.0:11 Metáis Debilidad constitucional.
84 Miranda, Benjamín . . . 3.885.2°1 Oráis Tracoma.
85 Flores, Bernardo . 3.947.3:15 Orán Leishnnaniosis.
86 Torres, Juan . . . . . 3 947.753 S. A. Cobres Falta de peso.
87 Gerez, Luis . . . . . . 3.890.70'4 Metán Debilidad constitucional.
88 Zalazar, Hugolino S. . 3.946.91I Orán Falta agudeza visual ojo derecho.
89 Núñez, Julio N. . . . . 3.886.905 La Viña Debilidad constitucional.
90 Acosta, Julio . . . . . 3.947.001 Oráis Debilidad constitucional.
91 Cortez, Diego . . . . . 3.946.955 Oráis Adherencia pleurodiafragmática izquierda.
92 Vázquez, Aquilino 3.886.11;7 Susques Falta de peso.
93 Pastrana, Andrés 3.886.899 Molinos Fractura tobillo derecho.
94 Córdoba, Roberto S. 3.947.363 Orán Falta de talla.
95 Contreras, Celestino I. 3.889.7:^0 Cerrillos Falta de peso.
96 Cabrera, Eusebio . . . 3.946.7:'3 Oráis Tracoma.
97 Dozo, César Augusto 3.946.4:4 Orán Anul. ojo derecho.
98 Reynoso, Abdón José 3.946.612 Oráis Tracoma.
99 Soto, Manuel Angel 3.948.518 Capital Falta de peso.

100 Guerra, Martín . 3.885.1(4 La Viña Falta de peso.
101 Guanca. Andrónico 3.889.513 La Viña Falta de peso.
102 Oropeza, Celestino P. 3.889.4°3 Guachipas Falta de peso.
103 Pasayo, Felipe C. . 3.891.1.-6 Cafayate Bocio voluminoso.
104 Arapa, Juan . . 3.889.4!5 La Poma Conjuntivitis granulosa.
105 Pastrana, Marcelino . 3.889.2:2 Cafayate Debilidad constitucional.
106 Zambrano, Dionisio A. 3.889.2'9 Cafayate

Conjuntivitis granulosa.
107 Figueroa, Delmiro 3.946.913 Orán Deformación torácica y escoliosis.
108 Fime, Osvaldo L. 3.889.4'.8 Guachipas Sínfisis pleural seno costodrafagmático der.
109 Avalos, Telmo . 3.889. `,00 La Poma Asimetría torácica escoliosis.
110 López, Nicolás 3.616.81,9 Cafayate Falta de peso.
111 Chuchuy, Victoriano 3.984.106 R. Lerma Falta de peso.
112 Guitián,, Oscar . . . . 3.071.818 Capital Debilidad constitucional.
113 Fernández, Bonifacio 3.888.8:3 Orán Bocio retroesternal.
114 Sosa, Toribio . 3.885.1'12 Iruya Sínfisis pleural costo drafagmática izquierda,
115 Quipildor, Salustiano 3.890.31'8 R. Lerma Fagmática izquierda.
116 López, Faustino . . 3.889.811 Molinos Imagen tumoral izquierda.
117 Ibarra, Diego Martín 3.876.:1119 R. Frontera Pleuritis.
118 Díaz, Rufino C.. . . . 3.891.302 R. Frontera Adherencia pleural.
119 Cabrera, Luis . 3.890.0(19 R. Lerma Ipertrofia cardíaca.
120 Caro, Amalio . 3.889.2)0 Cachi Opasidad corticopleural brazo derecho.

121 Camino, Pedro . . . . 3.946.717 Santa Victoria Cisuritis sup, y adh. pleural.
122 Sajama, Policarpo 3.886.955 R. Lerma Pleuritis cisura inf. derecho.
123 Llanes, Rosario G. 3.889.273 Cafayate Conjuntuvitis granulosa.
124 Carrasco, Pío A. 3.889.2.18 Cafayate Hernia ing. derecha.
125 Colque, Celestino 3.888.:'14 Cafayate Falta de peso.
126 López, Santos . 3.884.5t8 Cafayate Falta de peso.
127 Salva, Francisco 3.889.231 Cachi Diseminación acentuada agudeza visual.
128 Rodríguez, Simón 3.890.1115 R. Lerma Destrue. ojo izquierdo.
129 Navarro, Benigno 3.886.9116 R. Frontera Falta de peso.
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131
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Diagnóstico

Torres, Miguel 3.891.211 Guachípas (raetura codo mal consolid.

Rodríguez, Martín 3.891.443 Santa Victoria (alta de peso.
Díaz, Máximo B. 3.890.362 R. Lerma `alta de peso y talla.
Aráoz, Augusto F. 3.888.695 Metán Cicatriz extensens. brazo izquierdo.

Carrique, Roque . 3.891.531 Capital lernia ing. izquierda.

Fuentes, Alfonso . . . . 3.888.713 Metán `alta de peso.

Medina, Manuel . . . . 3.891.301 R. Frontera `alta de peso.
Romano, Agapito J. . . 3.885.125 Metán 1 ernia ing. izquierda.

Arismendi, Segundo B. 3.873.416 R. Frontera Debilidad constitucional.

Medina, Argentino . . 3.891.336 R. Frontera iebilidad constitucional.

Martínez, Robustiano . 3.883.411 Capital 'icatriz extens. brazo izquierdo.

Flores, Virgilio F. . . . 3.891.370 R. Lerma falta de peso.

Vergara, Ramón . 3.883.152 Metán ''alta de peso.

Craba, Francisco J. 3.890.729 Metán ''alta de peso.

Rodríguez, Domingo 3.891.198 Chicoana Tracoma.

Valenzuela, Mariano 3.945.146 Capital Otitis quídica crónica simp.

Guerra, Florencio E. 3.888.726 Metán 'alta de peso.

González, Juan G. 3.890.363 R. Lerma Palta de peso.

López, Blas . . . . . . 3.947.241 Metán 'ínfisis pleural izquierda.

Gutiérrez, Isidoro 3.883.478 La Caldera Tuberculosis pulmonar.

Gaite, Enrique . . . . . 3.890.370 Anta l trofia miem. inf. derecho.

Chuchuy, Luis Juan 3.946.248 C. Santo tiisuritis derecha.

Gutiérrez, Domingo E. 3.891.623 Cerrillos l'ubereulosis pulmonar.

Colina, Víctor M. 3.891.165 Cafayate Pleuritis derecha.

Delgado, Francisco 3.947.717 R. Frontera Debilidad constitucional.

Díaz, Rosa . . . . . . 3.847.242 Capital T"alta de peso.

Romero, Eleuterio 3.890.598 Capital 1loeio boluminoso.

Valentía J.Rufino 3.885.130 Metán I:xtravismo convergente.,
Bautista, Sixto . 3.891.374 R. Lerma 1lipoacusia bilateral.

Rivero, Ernesto . . . . . 3.946.514 C. Santo ('onjuntivitis granulosa.

Gutiérrez, Francisco . . . 3.888.659 Güemes Falta de peso.

Argañaraz, Serbando 3.888.685 Metán Deform. pie derecho.

Vargas, Julio B. . . . . 3.889.277 Cafayate Ynácula cicatricial craneo.

López, Mateo . . . . . 3.891.390 R. Lerma Palta de peso.

González, Victoriano 3.891.220 Guachipas 1 l ernia ing. izquierda.

Barranco, Vicente 3.946.290 C. Santo Palta de peso.

Machaca, Juan . . 3.888.612 C. Santo ¡Palta (le talla e infantilismo.

Brito, Martín . . . . . 3.888.735 Metán Falta de peso.

Salvador . . . .Pellizo 3.888.449 Capital Debilidad constitucional.,
Aguilera, Antonino M. 3.891.310 R. Frontera Tracoma.

Fidel . . . . . .Díaz 3.891.387 R. Lerma Falta de peso.,
Chavarría, Américo M. 3.946.279 C. Santo Falta de peso.

Bravo, Manuel A. . . 3.890.706 Metán Fístula coxigia.

Mamaní, Néstor . . . 3.888.639 C. Santo Deetrue. ojo izquierdo.

Villalba, Juan F. 3.888.827 Orán Falta de talla.

Bautista, Bernardo 3.872.216 Chicoana Falta de peso.

Méndez, Pedro R. 3.890.726 Metán Pérdida ojo derecho.

Barboza, Gumersindo 3.882.897 Güemes Falta de peso y talla.

Domíguez, Antonio J. 3.946.400 Anta Debilidad constitucional.

Tilian, Antolín . 3.891.203 Chicoana Falta de peso.

Castillo, Pasión P. 3.872.212 Chicoana Falta de peso.

Nicolás J.Crispín 3.888.672 C. Santo Falta de peso.,
Espinosa, Cornelio 3.891.032 Cerrillos 1diosía.

Suárez, Nicolás, Z. 3.985.414 Orán Debilidad constitucional.

Tarano, Ernesto J. 3.890.700 Metán Debilidad constitucional.

Colque, Ramón . 3.884.644 C. Santo Falta visión.

Luna, Servando H. 3.946.965 Metán Debilidad constitucional.

Jaime, Martiniano . . . 3.888.807 Oran Leishmaniosis.

Domínguez, Francisco 3.888.235 C. Santo Falta de peso.

Figueroa, Alfredo R. 3.948.084 R. Frontera Falta de peso.

Mansilla, Secundino 3.888.261 Anta Paradentosis.

Rodríguez, Nicodemos 3.888.630 C. Santo Pérdida ojo izquierdo.

Sandoval, Estanislao 3.945.133 Chicoana Falta de talla.

Condorí, Aristóbulo . . . 3.888.840 Orán Adenopatía supurada crónica.

Juárez, Juan . . . . . 3.948.563 C. Santo Tuberculosis pulmonar.

E'razo, Domingo V. 3.883.418 Capital Tuberculosis pulmonar.
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196 Yurato. Antonino 3.948 597 C. Santo Falta de talla.

197 Altamirano, Manuel 3.94e 268 Chicoana Falta de peso.

198 Villareal, René C. . . 3.888 737 Metán Otitis media crónica simple.

199 Díaz, Pastor M. . . . . 3.890 026 R. Lerma mácula ecat. crónica ojos.

200 Ceballos, Antonio R. 3.888 717 Metán Hernia ing. izquierda.

201 Tapia, Santiago . 3.888 509 Anta Falta de peso.

202 Torres, Leoncio 3.888 993 Cerrillos Hernia ing. izquierda.

203 Rodríguez, Florentín 3.871 180 Candelaria Debilidad constitucional.

204 Saravia Cánepa, F. T. 3.948 777 Corrillos Atrofia músculos pierna izquierda.

205 Torres, Anselmo J. 3.890 199 Candelaria Falta de peso.
206 Apaza, Norberto . 3.889 214 Cachi Otitis media int. crónica.
207 Zelarrayán, Gregorio 3.947 216 C. Santo Falta de peso y talla.
208 Rivero, Carlos . . . . . 3.881 650 C. Santo Falta de peso y talla.
209 Barrios, Raúl H. . . . . 3.947 987 C. Santo Bocio e insufic. tiroidea.
210 Pacheco, Roberto . . . 3.889 201 Cerrillos Otitis media crónica.
211 Guantay, Juan A. . . . 3.888 400 Capital Falta de peso.
212 Lastere, Félix . . . . . 3.888 506 Capital llernia ing. derecha.

213 Liendro, José . . . . . 3.878 770 Capital Falta de peso.
214 Humacata, Ernesto . . . 3.891 479 Candelaria Hernia ing. derecha.
215 Leguizamón, Leopoldo . 3.888 428 Capital Falta de peso.
216 Caliva, Agustín . . . 3.883 975 R. Lerma Sífilis primaria.
217 García, Francisco M. 3.890 721 Mctán Destrucción ojo izquierdo.
218 Galván, Feliciano M. 3.947 264 Metán Tuberculosis pulmonar bilateral.
219 Farfán, Valentín Z. 3.984 992 Capital Granulia calsificada.
220 Mamaní, Odilón J. . 3.886 915 Chicoana Pleuritis derecha.
221 Choque, Diácono Y. 3.884642 C. Santo Granulia calsificada.
222 Flores, Ceferino . . . 3.890 703 Guachipas Eseoliosis acentuada.
223 Chavarría, Daniel . . . 3.888 154 Orán Tuberculosis fibrocasiosa bilateral.
224 Tapia, Félix . . . . . . 3.886 917 Chicoana Tuberculosis pulmonar.
225 Giménez, Pedro . 3.891- 384 R. Lerma Hipertrofia cardíaca.
226 Calderón, Salvador . . . 3.888 312 Capital Tuberculosis fibrocasiosa bilateral.
227 Zárate, Raúl José . . . 3.888 t03 Capital Tuberculosis pulmonar.
228 Aguirre, Serafín P. 3.888 535 Capital Escoliosis deform. tórax.
229 Burgos, Máximo . 3.881) 143 Cachi Gran deform. tórax.

230 Farfán, Nazario 3.890 (34 R. Lerma Tuberculosis generalizada.
231 Ajalla, Napoleón . . . 3.890 (36 R. Lerma Infiltrado pulmón derecho.
232 Pedraza, José J. . . . . 3.883 633 Capital Pleuritis izquierda.
233 Chiriamonte, Salvador 3.882 (04 Capital Debilidad constitucional.
234 Cruz, Manuel . . . . . 3.947 X33 Cafayate Hernia ing. derecha.

235 Saravia, Osvaldo L. 3.888 '.93 Metán Tracoma.

236 Salvatierra, Segundo E. 3.888 d79 Metán Tracoma.

237 Fernández, Leónidas A. 3.872-:76 Capital Falta de peso.

238 Arjona, Nicéforo . . . 3.889.'13 Cachi Hernia ing. izquierda.

239 Chavarría, Bernardo . 3.890.127 Candelaria Debilidad constitucional.

240 Figueroa, Renán . . . . 3.878 90 Capital Falta de peso.

241 Flores, Sebastián . . . 3.882 108 Capital Falta de peso.

242 Díaz, Roberto . . . . . 3.888.1-21 Capital Deformación pie derecho.

243 Lera, Ramón . . . . . 3.889. "58 Cerrillos Bocio.

244 Sensano, Ernesto . . . . 3.943 23 Chicoana Falta de peso.

245 Guantay, René Juan . . 3.883-129 Capital Falta de peso.

246 Guerrero, Lucio . . . . 3.891 186 Chicoana Falta de peso.
247 Rodríguez, Euclides 3.617 157 Capital Debilidad constitucional.

248 Martínez, Ambrosio 3.888.018 C. Santo Ulcera crónica pierna izquierda.

249 González, Blas M. 3.946 . ^,09 C. Santo Falta de talla e infantilismo.

250 Romano, Claudio M. 3.947."17 C. Santo Falta de peso.

251 Barrantos, Néstor . . . . 3.890.143 Capital Debilidad constitucional.

252 E'chenique, Reynaldo . . 3.890.145 Capital Falta de peso.

253 Sona, Humberto . . . . 3.881.'66 Capital Debilidad constitucional.

254 Gómez, Victerman 3.891 . ''33 Cerrillos Falta de peso.

255 Campaña, Enrique 3.888.,124 Capital Cicat. extensas tórax y brazo derecho.

256 Hoyos, Gabriel . . . . . 3.883 . -120 Capital Falta de peso.

257 Lobos, Reyes Manuel 3.886.1,38 C. Santo Tuberculosis.

258 Rueda, Pablo . . . . . 3.883.125 Capital Infiltrado de vértice izquierda.

259 Figueroa, Basilio S. 3.891.1i21 Cerrillos Fibrosis arborescente y medular.

260 Martínez, Ramón . . . 3.890."39 Capital Infiltrado de campo pulmonar.
261 Lazoti, Nicanor F. . . . 3.888.134 Capital Tuberculosis fibrocasiosa y bilateral.
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262 Ibarbalz, Jesús F. 3.891.563 Capital Adherencia pleural que retrae mediastino.
263 Ab in, Santiago 3.948.868 Capital Tuberculosis fibrocasiosa vértice derecho.
264 Ruiz, Saturnino . 3.883.455 Capital Infiltrado vértice izquierdo.
265 Calvo, Patricio . . . . . 3.890.410 Capital Falta de peso.
266 Viñabal, Alberto C. . . 3.888.562 Capital Falta de peso.
267 Güemes, Alejandro M. 3.890.421 Capital Deformación miembro inferior izquierdo.
268 Albiero, Pellegrino R. 3.888.550 Capital Falta agudeza visual.
269 Rojas, Arturo T. 3.890.407 Capital Falta de peso.
270 Pilas, Carlos Juan 3.888.554 Capital Hernia ing. derecha.
271 Llares, Antonio . 3.890.423 Capital Falta de peso.
272 Sendra, José A. . . . . 3.888.642 C. Santo Debilidad constitucional.
273 Mendieta, Joaquín I. 3.888.478 Capital Falta de peso.
274 Aguilar, Florencio D. 3.890.448 Capital Falta de peso.
275 Alvarez, Juan C. . 3.888.066 Oran Falta de peso.
276 Mendieta, Ramón N. 3.888.604 Capital Falta de peso y talla.
277 Loma, Zacarías . 3.890.409 San Carlos Falta de peso.
278 Maidana, Juan . . . 3.947.095 Capital Falta de peso y talla.
279 Echigoyen, Bernardino 3.888.873 Rivadavia Desp. retina ojo izquierdo.
280 Güemes, Napoleón S. 3.890.449 Capital Falta de peso.
281 Diez, Juan Carlos . 3.888.601 Capital Falta de peso.
282 Cortez, Julio . . . . . . 3.888.513 Capital Falta de peso.
283 Rojo, Candelario N. 3.888.533 Capital Falta de peso.
284 Acosta, Gualberto W. 3.888.411 Capital Debilidad constitucional.
285 Ruiz, Luciano T. . 3.888.853 Orán Debilidad constitucional.
286 Girala, Cirilo C. . . . . 3.890.444 Capital Falta de peso.
287 Subelsa, Sebastián . . . 3.888.889 Santa Victoria Falta de peso.
288 Pepernak, Pedro . . . . 3.888.546 Capital Hernia ing. izquierda.
289 Toledo, Juárez B. E. 3.888.518 Capital Debilidad constitucional.
290 Alvarado, Tomás N. 3.890.604 Capital Debilidad constitucional.
291 Flores, Reynaldo . . 3.890.663 Capital Hernia ing. derecha.
292 Torres, Mario H. 3.891.630 Capital Falta de peso.
293 Zerpa, Juan B. . . . . 3.883.416 Capital Falta de peso.
294 Torres, Manuel J. 3.890.335 Capital Falta de peso.
295 Orellana, Inocencio M. 3.947.075 Capital Incontinencia anal operat.
296 Abdo, Antonio Manuel 3.946.199 Capital Debilidad constitucional.
297 Moreno, Santiago . . . . 3.890.615 Capital Falta de peso.
298 Miranda, Alberto J. 3.841.453 Capital Falta de peso.
299 Acosta, Manuel A. 3.888.537 Capital Falta de peso.
300 Jurado, Juan Pedro 3.890.666 Capital Deform. brazo derecho.
301 León, Esteban M. 3.888.530 Capital Falta de peso.
302 Medrano, Conrado . . . 3.889.208 Capital Falta de peso.
303 Ro1lán, Feliciano J. . 3.891.186 Capital Falta de peso.
304 Siares, Rogelio . . . . 3.883.402 Capital Piorrea alveolar.
305 Mamaní, Francisco . . 3.890.595 Capital Debilidad constitucional.
306 Agüero, Antonio R. 3.890.626 Capital Falta de peso.
307 Castilo, Rosa . . . 3.888.605 Capital Fract. codo izquierdo mal consolidado.
308 Zerpa, Alberto . . . . 3.888.511 Capital Falta de peso.
309 Mene, Pedro C. . . . 3.889.299 Chicoana Sínfisis pleural diafragmática seno derecho.
310 Arias, Lorenzo . 3.890.602 Capital Debilidad constitucional.
311 Viñabal, Sabino . . . . 3.889.284 Chicoana Falta de talla.
312 Aguirre, Felipe . . . . . 3.885.185 Cachi Fisura del paladar.
313 González, Blas Abel . 3.946.511 C. Santo Falta de talla y peso.

Salta, abril 5 de 1937..
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FTO 10' 6 S 57.514 31410 26.104 19.470 31044 53.75/ 3755 6.241 11.332 11.956 15x4 79 11.985 112.483 140.973 27799 48 23 151 21.61} 18.8(10 832 10J1S 9353 30.505 17.578
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Mortalidad infantil de 0 a 5 años en el último decenio , clasificada por departamento

y tasa media por mil nacimientos

a
Departamentos

me
rn 1 ° 0 o

.
I

.H .r ^ .ti I ti i H .^ ti .r F
c E q b F GL q

La Capital . . . . 326 254 244 305 253 221 246 255 357 286 2.747 9.901 277,44
San Antonio . . . 11 27 16 22 16 11 17 25 35 21 201 828 242,75

El Carmen . . . 142 108 97 138 117 109 130 89 134 117 1.181 3.796 310,95

S. Pedro de Jujuy 242 173 150 182 186 142 140 189 294 229 1.927 5.565 346,27

Ledesma . . . . 248 135 110 178 158 144 121 203 273 240 1.810 5.041 359,05
Gob. Ovejero . . 12 20 17 20 17 9 21 24 34 33 207 699 296,13

Tumbaya . . . . 37 55 38 59 45 35 42 58 54 56 479 1.784 268,49

Tílcara . . . . . 49 35 57 143 56 34 61 62 67 66 620 2.038 304,22

13umahuaca . . . 82 51 54 138 61 48 56 64 112 72 738 2.836 260,22
Gob. Tello . . . . 27 29 22 39 29 20 26 28 63 51 331 872 383,02

Cochinoca . . . . 92 104 77 110 72 66 56 83 151 83 894 2.677 333,95

Rinconada . . . 20 14 13 33 18 19 14 22 64 37 254 807 314,74

Santa Catalina 20 14 32 43 40 30 59 49 67 34 388 1.268 305,99

Yaví . . . . . . 185 105 86 165 108 86 114 181 153 140 1.323 3.827 345,70

Totales . . . 1.493 1.124 1.013 1.575 1.176 974 1.093 1.332 1.858 1.465 13.103 41.941 312,41
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Cuadro N° 5. - MORTALIDAD POR EDAD : Año 1935

Edad E F M A M J J A S O N D Total %

De 0 a 1 mes . . . . . . . . . . . . 9 5 6 9 10 9 13 10 14 13 13 11 122 27,8
De 1 mes a 12 meses . . . . . . . . . 14 11 8 9 6 7 9 13 18 22 18 20 155 35,3
Años de 1 a 5 . . . . . . . . . . . . 9 11 9 4 11 14 8 17 13 14 12 6 128 29,1
Años de 5 a 10 . . . . . . . . . . . . 3 - - 1 2 2 4 3 2 7 4 6 34 7,7

Cuadro N^ 7. - MORTALIDAD POR EDAD : Año 1936

Edad E F M A Al J J A S O N D Total %

De 0 a 1 mes 7 8 10 12 7 11 6 7 10 5 14 9 106 30,7
De 1 mes a 12 meses . . . . . . . . . 19 10 11 4 8 10 8 7 7 12 18 17 131 3',9
Años de 1 a 5 . . . . . . . . . . . . 7 12 4 12 8 9 3 5 3 6 9 12 90 26
Años de 5 a 10 . . . . . . . . . . . . . - 4 1 - 1 - 3 1 2 1 3 2 18 5,2
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Cuadro N° 9. - MORTALIDAD POR ENFEI4MEDADES : Año 1935

Enfermedades E F M A M ,1 JA S O N D Total /c

Trastornos de nutrición: dispepsia, des-
composición tóxica, etcétera . . . . . 5 6 2 1 3 1 - 1 1 3 12 11 46 10,4

Trastornos intestinales infecciosos: disen-
tería, enterocolitis, etcétera . . . . . . 15 13 12 5 6 3 6 7 10 4 7 93 21,1

Infecciones broncopulmonares . . . . . 6 2 2 1 7 ]o 13 16 19 24 10 8 118 26,8
Nacimientos, defunciones ....... 2 4 3 7 3 8 5 6 4 4 7 60 13,6,
Paludismo . . . . . . . . . . . . . . 1 - - 7 3 8 . 5 6 4 4 7 60 13,6
Atrepsia . . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 - - - - - - - - - 1 - 3 0,6
Hipoalimentación . . . . . . . . . . . 2 - - - - - 1 2 3 1 1 11 2,0
Heredolúes . . . . . . . . . . . . . . 1 - 2 1 2 2 1 1 10 2,3
Tuberculosis 2 - - 1 - I - - - 1 - - 5 1,1
Debilidad congénita . . . . . . . . . . -- - - 2 4 5 - 3 2 6 2 26 5,9
Varias . . . . . . . . . . . . . . . . . - 1 2 3 4 ., 5 13 7 7 7 6 60 13,6

Cuadro NQ 10. - MORTALIDAD POR ENFE'IIMEDADES: Año 1936

Enfermedades E F M A 11 1 J A S O N D Total

Trastornos de nutrición: dispepsia, des-
composición tóxica, etcétera ..... 2 7 3 3 1 1 2 1 1 1 5 6 33 9,5

Trastornos intestinales infecciosos: disen-
tería, enterocolitis, etcétera 9 9 5 4 5 1 - - 5 11 13 67 19,4

Infecciones broncopulmonares ..... 6 4 3 5 6 7 3 9 4 10 8 4 69 20,0
Nacimientos, defunciones ........ 4 4 7 7 6 1 2 4 7 4 9 5 63 18,3
Paludismo . . . . . . . . . . . . . . 2 1 - - 2 - - - 1 - 2 8 2,3
Atrepsia . . . . . . . . . . . . . . . 1 1 - - 1 1 2 - 1 1 1 1 13 3,8
Hipoalimentación . . . . . . . . . . 1 2 1 - 1 - 1 2 - 1 - 11 3,2
Heredolúes . . . . . . . . . . . . . . - 1 2 - 2 _ 2 1 1 - 9 2,5
Tuberculosis . . . . . . . . . . . . . 1 1 - - - 1 - - 1 - 2 6 1,7
Debilidad congénita . . . . . . . . . 3 1 1 4 - 2 2 - 2 - 4 1 20 5,8
Varias . . . . . . . . . . . . . . . . 5 3 3 5 2 3 5 5 5 1 4 5 46 16,3
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Escuelas nacionales en las que todas necesitan ropa

N9 de escuela Alumnos

Departamento Rivadavia

30 Solea . - . • • • 67
50 Solana . . . . . 44 (1)
85 Mollaco . . . . . 35 (2)
82 Nacate . . . . . 75
89 Chimenea . . . . . 38
91 Portezuelo . . . 63

104 Los Algarrobos 58 (3)
105 Tuani . . . . . . 34
120 Atiles . . . . . . 26 (4)
139 El Quemado . 39 (5)
145 Retamal . . . . . 27 (6)
147 El Barranco 32
181 Potrero . . . . . 36
183 Las Barrancas . . . 30

C AMARA DE SENADORES 6° Reunión . Cont. de la 3 ° Sesión ord.

Nc de cada escuela Alumnos

e

']ello GO,pes . . . 26 (23) 26 - 46185
187 Pozo de Piedra . . 33 (24) 33 - 47

i partamento General Belgrano

14 Chañar . . . . . . 97 80
25 Miraflord. . . . 25 (25) 25

- 2 26 Cortadera . . . . . 67 (26) 67
3 38 La Florida . . . . 31 (27) 31

10 4 43 La Ciénaga . . . . 33 (28) 33

4 5 77 Talva . . . . . . 43 (29) 43

4 6 93 Nueve di Julio 28 (30) 28
- 7 153 Simbolar . . . . . 35 25

12 8 154 Balde (le Pacheco 43 (31) 43
9 1.55 Agua Colorada . 45 (32) 45

10 1?2 Castro Bu-ros . . . 32 (33) 32
- 11 210 Monte Grande . . . 35 (34) 35

10 12
3 t3 Ocpartamento General Ocanipo
2 14

15 Milagro - Estación 241 230
81 San Cris^óbal 62 (35) 62

84 Anzulón 30 (36) 30

12 15 85 Olpas . 85 75

- 16 101 Las liar las 50 (37) 50
8 17 102 El Frail, . , 58 42
5 18 156 Ambil . . . . 56 (38) 56

19-
10 20 Departamento General Roca

21-
5 22 16 Chepes . . . . 89 (39) 89
- 23 45 El Potr(iillo . . . 35 27

94 San Rafael . . . . 36 (40) 36
96 La Jarillrs . . . . 80 (41) 80
97 El Tala . . . . . 26 (42) 26

10 24 98 El Totoral . . . . 56 (43) 56

- 25 99 San Isidro . . . . 50 (44) 50
-- 26 114 Chepes . . . . . . 240 230

26 27 126 El Barr al . . . . 31 (45) 31

- 28 146 Quebrada del Monte 24 (46) 24

161 Tello . . . . . . 64 56

163 Valle li rmoso . . 37 36

173 Agua Boca . . . 23 (47) 23

6 29

8 30 Capital
-- 31

- 32 17 Cochang ceta . . . . 106 (48) 106
-- 34 32 Cebollar 29 (49) 29
- 34 127 Santa Jnntina . . . 40 (50) 40
4 35 137 Andrico . . . . . 21 16

-- 36 138 E! Méd no . 28 (51) 28
162 Esperan•a . . . . 37 (52) 37

175 El Tajac ar . . . . 91 82

177 Rioja . . . . . . . 86 (53) 86
37 37 178 Pozo de Avila . . . 30 (54) 30
3 38 190 La Rioj . . . . . . 130 (55) 130
- 39 192 Chacra < Ramírez . 120 (56) 120
- 40
16 41

42
Departamento de Arauco

--
.. 43 33 Mazán 128 117

--- 44 51 Arauco 95 (57) 95

45 54 Vargas 145 128

Departamento General Lavadle

18 Villa Unión . . . . 192
21 Santa Clara . . . . 67 (7)

180
67

217
25

28 Guandacol . . . . . 225
52 Paso San Isidro . . 30
,68 Aicuña . . . . . . 79
69 Pagancillo . . . . 95
70 Los Palacios . . . . 137
71 Banda Florida . . . 1 25

135 Maravilla . . . . . 30

(8)

(9)

79
85

137
120

S

Departamento Castro Barros

19 Aminga E. Carrizal 113
58 Chuquis . . . . . . 108 (10)
59 Los Molinos . . . . 72 (11)
60 San Pedro . . . . 51
139 Santa Cruz . . . . 18 (12)

103
108
72
25
18

Depmfanen),; ['olagío B. Luna

24 Salicas . . . . . . ¡'76
44 Champihuasi . . . . 99
62 Los Robles 96 (13)
63 Suriyaco . . . . . si (14)

118 Alpasinche 60 (15)
142 Tuyubil . . . . . 35 (16)
143 Alpasinche . . . . 19
176 Cuipán . . . . . . 87 (17)

150
91
96
81
35
35
45
87

Departrrnu'nto San Martín

27 Ulapes . . . . . . 8i)
42 El Manzano . . . . 60

46 San Martín . . . . 29 (18)
111 Puesto Dichoso :10 (19)
112 Villa Nidia . . . . lis
117 Barranquitas . 40 (20)

148 Corral de Icono 43
150 Bajo Hondo . 30 (21)
165 La Represa . . . . 30 (22)

43

57

29

30

49

40

41

30

30

17 48
- 49
- 50
- 51
- 52
- 53
- 54
10 55
- 56
- 57
- 58
- 59

11 60
- 61
- 62
10 63
- 64
16 65
- 66

- 67
8 68
- 69
- 70
-- 71
- 72
- 73
10 74
- 75
- 76
8 77
1 78
- 79

- 80
- 81
- 82
5 81,3
- 84
- 85
9 86
- 87
- 88
- 89
- 90

11 91
- 92
17 93
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Na de escuela Alumnos

56 Talamuyoso . . . . 39 (58) 9 - 94
61 Uelpinango . . . . 39 (59) 9 - 95

108 Barranca del Pan-
tano . . . . . . . 35 (60) a5 - 96

124 Orillar . . . . . . 32 (61) :,2 - 97
141 Villa 1lazán 73 (62) ';3 - 98
195 San Antonio . 90 (63) !'0 - 99

ó t7 u

^• z ^ z

CAMARA DE SENADORES 61 Reunión. Cont. de la 39 Sesión ord.

Departamento de Chilecil'

2 Malligaste (2) (F.
1.44 22 100
`+6 44 101

1 i0 66 102
.0 3 103

00 - 104
It2 - 105
::7 - 106
t1 - 107.
,il - 108
117 - 109

C. C. N.A.).... 176
6 Vichigasta . 130
29 Sañogasta . . . . . 226
107 San Miguel . . . . 53
1.25 San Nicolás . . . . 18
166 Esquina Blanca . 60 (64)
169 Anguinan . . 142 (65)
1.70 Santa Florentina . 37 (66)
179 Miranda . . . . . 31 (67)
189 Puquial . . . . . . 61 (68)
194 Nonogasta . . . . 127 (69)

Departamento de Famatin,

4 Plaza Nueva . . . 268
5 Plaza Vieja . . 100
7 Carrizal . . . . . 103

36 Antinaco . . . . . 49 (70)
64 Pituil . . . . . . . 157
65 Campanas . . . . . 105 (71)
66 Santa Cruz . . . . 124
67 La Cuadra . . . . 40 (72)

122 Barrio Galli . . . . 39 (73)
159 Santo Domingo . . 37 (74)
160 El Potrerillo . . 26 (75)
204 Famatina-Angulas ?

í0 18 110
^5 25 111
15 28 112
(9 - 113

1 33 4 114
1 )5 - 115
I;0 4 116
l0 - 117
39 - 118
37 - 119
?6 - 120
1 - 121

Nr de cada escuela Alumnos

Z z

Departamento General Lamadrid

z

8 Villa Castelli-E. No-
nogasta . . . . . . 120 70 50 122

144 Altillo . . . . . . 43 (76) 43 - 123

Departamento General Sarmiento

9 Vinehina . . . . . -
72 La Banda . . . . . 29 (77)
73 El Homo . . . . . 178
74 Alto Jagüel . . . . 64
110 Sarmiento . . . . 97 (78)

29 - 124
160 18 125
60 4 126

97 - 127

Departamento de Sanogasta

11 Villa Bustos . . . . 280 270 10 128

Departamento General Gordillo

31 Chulo . . . . . . . 59 58 1 129
48 Bella Vista . . . . S4 82 2 130
76 Esquina del Norte . 46 41 5 181
132 Quebrachal . . . . 29 (79) 29 -- 132
134 Palo Labrado . . . 34 (80) 34 - 133
136 Chamical . . . . 102 (81) 102 -- 134
152 La Zanja . . . . 30 (82) 30 135

Departamento Independencia

41 Patquia
193 La Torre . . . . . 31 30 1 136

Departamento Vélez Sársfield

78 Alcázar . . . . . 26 (83) 26 - 137
80 Tama . . . . . . 92 86 6 138

168 Punita de los Llanos 57 (84) 57 -- 139
171 Carrizal . . . . . 32 (85) 32 - 140
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Tucumán. N° 13

Tucumán, N° 14
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Tucacmán , números 15 y 16

6" Reunión. Cont. de la 31 Sesión ord.

Tucumán, N° 17
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Tucumán. - A orillas del río á:dlí. - N° 19
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Tucumán, N" 21

Tucumán, N" 22

6° Reunión. Cont. de la 34 Sesión ord.
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Tucumán. - Acequia. - N° 23

Tucumán. - Acequia. - N° 24

257

61 Reunión. Cont. de la 311 Sesión ord.
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Tucumán. - Escolares. - Ny 25

Tucnrnán. - Escolares. - N° 26

6° Reunión. Cont. de la 3" Sesión ord.
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Tucumán. - Escolares. - V^ 27

Salta. - Huete. -- N° 28

259

61 Reunión. Cont. de la 3" Sesión ord.
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Salta, N° 29

Salta, N° 30

6" Reunión. Cont. de la 3s Sesión ord.
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Salta, N° 31

Salta , N° 31 bis

261

Reunión. Cont. de la 31 Sesión ord.
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Salta. - Escuela. - N9 32

69 Reunión. Cont. de la 34 Sesión ord.

Salta. - Escuela. - N9 33
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Salta. - Escolares . - N^ :A

Salta. - Escolares. - N° 35

263

6 Reunión. Cont. de la 31 Sesión ord.
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Jujuy, N° 36

Jujuy, N° 37

14

C Reunión. Ccnt. de la 39 Sesión ord.



Junio 22 de 1937

CONGRESO NACIONAL

CÁMARA DE SENADORdS

265

i Reunión . Ccnt. de la 39 Sesión ord.

Escuela de Jujuy. - N' 38

4

Jujuy. - Alumnos de una escuela. - NQ 39
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Jujuy. - Aula desierta debido al paludismo. - Escuela N° 162. - N° 40
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Jujuy. - Huayco Hondo. - Escuela en una cocina. - N° 41
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